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Ventajas para los susoritorei.

Pnedeo  tomar las obras pnblicadas en 
la  Biblioteca de Medicina y Museo cien- 
¡l/ieo, con la rebaja de un 10 por 100 de 
sus precios.
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REFORM A EN LOS ESTUDIOS MEDICOS.

JAS.

O habría (le acabarse en España el entreteni­
do oficio de legislador, ó forzoso es, para qne no 
tenga término y siga la broma, echar abajo cada 
año lo que eii el procedente se ha legislado... 
¿Publícase Iiov un plan? Pues mañana se co­
m ienza’á formar otro, cuanto más apartado y 
desemejante de aquel, mejor. Mientras se hace 
eso no se hace en veníad otra cosa, y las colec­
ciones legislativas crecen entretanto que es un 
prodigio; v la confusión se aumenta; y el des­
prestigio de toda ley sube de punto; y el descon­
cierto en los diversos ramos de la administración 
llega á tal grado que aterrara, si mejor que esto 
no causase con sus esíravagancias risa.

¿Uay, por ventura, una monomanía peculiar de 
nuestro, pais, que consiste en poner y quitar le­
yes, cuánto más de prisa mejor? Asi parece. Des- 
])iies de tantos años, de tantas pruebas y de cam­
biar tantos saslre.s, aún no ha ceñido siquiera 
nuestro cuerpo una ley fundamental que se aco­
mode bien al talle, y nos abrigue y cubra, sin en­
torpecer por eso el movimiento de los mieinbi’os, 
ni oprimir el torso , ni dejar al aire las parles 
que deben taparse. Pero la desgracia, si desgra­
cia fuere esta de la variedad, en pocas cosas re­
salta tanto como en lo relativo á instrucción pú­
blica. Cada ministro que entra en Gobernación, 
Gracia y Justicia o Fomento (porque ni aun en el 
sitio que ha de estar tiene la iiislriiccion fijeza) 
convirtiéndose en jefe dcl ramo, siquiera no haya 
asistido tres años seguidos a las aulas; cada di­
rector que se muda; cada oficial de negociado, y 
cada consejero, lleva su pensamiento, ni acabado 
ni fijo, y después añade anualmente otro nuevo al 
plan primitivo ó de entrada; procurando lodos con 
grande ahinco hacer que prevalezcan sus estrava- 
gancias en la ocasión oportuna. Por eso el tejer y 
destejer sempiterno que observamos; por eso el 
fenómeno de que no acabe su carrera im escolar 
sin haber sufrido tres ó cuatro cambios ó variacio­
n es, añadiéndole, cercenándole ó trastornándole 
las materias de su estudio, obligándole á repetir 
algunas y quedándose sin cursar otras. Y es la 
fortuna que se hallan divididas las carreras en 
años escolares; que si la división fuera por meses, 
en vez do uno tendríamos al año doce planes, 
para mayor divertimiento de ministros, directo­
res y consejeros.

Muévenos á decir todo esto, lo que está pasan­
do , sin haberla salido todavía el primer diente, 
á la ley de Instrucción pública de 9 de setiembre 
de 18.57. Según los habituales lectores de El 
S ig lo  M édico  han podido ver en el anterior nú­

mero , van á introducirse, con ligereza suma á 
nuestro juicio, notables variaciones.en los estu­
dios médicos; como si de intento se hiciera para 
añadir nuevas especies y vaidedades á las Infini­
tas que ya presenta nuestra abigari’ada clasifi­
cación.

Nos ocurre primeramente sobre el particular 
esta pregunta. ¿La que se llama ley de Instruc­
ción pública de 0 de setiembre anterior, es ley en 
efecto como se titula, ó no es ley á pesar de su 
üliiio? Si lo e s , ¿cóm o, al hacer un programa 
dirijido á cumplirla, se la imprimen notables al­
teraciones.? Y si no lo e s , ¿qué es? ¿por qué se 
la dió tal nombre? Se dirá; «lo que es ley, lo que 
se discutió y aprobó en Cortes, fueron las bases;» 
pretendiendo deducir que lo fabricado sobre ellas 
puede venir á tierra cuando á un ministro se le 
antoje tomar la .piqueta y derribarlo. Nosotros, 
sin embargo, pensamos de distinta suerte: cree­
mos que al confiar las bases al gobierno, se le au­
torizó para formar sobre ellas una ley., y que esa 
ley tiene todo el carácter y estabilidad de tal. 
Acaso nos equivoquemos; que al cabo de legule­
yos leñemos muy poco, y no siempre es guia se­
guro el sentido común para interpretar la legisla­
ción espccialísima (le nuestros tiempos y de nues­
tro pais.

Demos de barato la cuestión que acabamos de 
tocar ligera y superficialmente, y vengamos al 
exámen de lo que ha ocurrido hacer, tocante á 
medicina, á la mayoría del Consejo contra el dic- 
lámen respetable de la sección médica, es decir, 
de las pocas personas que lo entienden.

Suprimir todas las cátedras de aplicación.
Permitir el estudio simultáneo de ciertas asig­

naturas para que la carrera pueda acortarse 
dos años.

¿Les parece poco á nuestros lectores?
Pero se ha establecido esto como principio ge­

neral para todas las carreras, y la medicina ha 
tenido que acomodarse al patrón flamante, escin­
diendo sus ropas talares y quedándose en traje 
poco menos que de bolero.

llespelamos miiclio la‘ indisputable sabiduría 
de los consejeros que tales singularidades, han vo­
tado; pero séanos permitido decir, que en medio 
de su rara ilustración se echa de menos algún 
conocimiento de lo que son los estudios médicos.

Para acortar los años do una carrera, que to­
davía reclamaba mayor ensanche, solo debería 
considerarse valedera una de las dos razones si­
guientes: la de haber disminuido la ciencia que 
se ha de estudiar, ó la de haber tomado creces la 
capacidad de la juventud que ha de estudiarla. Si 
no ha sucedido una cosa ni otra; si al contrario, 
cada (lia va estendiendo su dominio la ciencia 
médica; si tiene precisión de adquirir muchos co­
nocimientos en las ciencias naturales y en la quí­
mica; si la aplicación de la higiene á ía adminis­
tración do los Estados se generaliza en todos los 
países por causa do su importancia inmensa (co­
sas todas que parece imposible deje de reconocer 
un Consejo de Instrucción pública), ¿qué razón 
puede alegarse para acortar una carrera, toda­
vía en rigor demasiadamente breve? La conclu­
yente é irrebatible de que la medicina debe aco­
modarse á la idea dominante de acortar todas las 
carreras... Bien que tal vez supla por la breve­
dad de los estudios, la rara aptitud que sacan 
ahora los chicos del vientre de sus madres, mu­
chos de los cuales hablan caldeo como unos be­
llacos al sa lir , y están punto menos que para 
desempeñar una cátedra.

A conocer la Dirección y los consejeros refor-

mi.stas el vastísimo estudio que debe hacer el 
médico; á constarles que en los siete años de 
carrera, seguidos hasta el dia, alcanza solamenlo 
el más aplicado una rechicidísima instrucción; á 
saber que un solo año de estudio de ciertas ma­
terias equivale y aun escede al estudio total de 
otras carreras, y á considerar los trascendenta­
les inconvenientes que ofrece el menguar, nada 
monos que (los años, una carrera hecha todavía 
á medías, es bien seguro que no partirían tan de 
ligero movidos por la mira estrecha, y un tanto 
cuanto pueril, de acortar todas las carreras

Merced á la supresión de cátedras muy nece­
sarias, en escasísimo número todavía para lo que 
requiere la amplia enseñanza médica que debería 
ofrecer la Universidad central, y á la simulta­
neidad (le ciertas asignaturas, tendremos médico- 
cirujanos de cinco años (tiempo que invertían 
antes en sus estudios los cirujanos romancistas), 
y doctores, ¿e seis.

Con esto habremos logrado reunir facultativos 
de lodos pesos y tamaños, á gusto dcl consumidor, 
y se irá simplificando y reduciendo el número, es­
caso por cierto, de las clases medicas. Habrá, 
pues, médicos enanos, de media talla y gigantes; 
con lo que podrán los pueblos surtirse de los que 
mas los gusten, como de cigai ros los fumadore.s 
en los estancos.

Licenciados con ocho años de carrera. (Los que 
en los pasados tiempos de la ignorancia estudia­
ban seis años para ser licenciados en cirujía, y 
después de e.sto dos más para la licenciatura en 
medicina. iQué torpes eran aquellas gentes!)

Licenciados con siete años de carrera. (Los que 
han salido hasta el dia de los colegios y facul­
tades. )

Licenciados de cjnco años. (Los que según el 
plan en fárfara puedan y quieran simultanear.)

Míklicos de seis años, que escediendo uno de 
los cinco no han podido llegar, por sobra, á ob­
tener la licenciatura. (Los de segunda clase.)

Y en cuanto á doctores, los tendremos de nue­
ve años, de ocho años, de siete año.s y de seis. 

!¡Cómo encanta la variedad al alma! ¡ Benditos 
'sean los que dirijen y adoban nuestros estudios!
■ E so, eso: ¡la  unidad, la sencillez, el perfecto 
'acuerdo en todo!... ¿Hay mejor medio de evitar 
quejas y reclamaciones?

‘ El licenciado que ha invertido ocho mortales 
años en la carrera , por culpa de! plan de estu­
dios entonces vigente, se pondrá contento como 
unas pascuas al ver que se le acerca al hombro 
un llcenciadillo de cinco años. El de siete argüi­
rá, que para ser doctor de los chicos le sobra un 
año, y  pedirá que le doctoren. El doctorazo de 
nueve años, y el gigantesco licenciado de ocho, 
acaso recurran a'l gobierno manifestando que 
pues les sobran á sus carreras cuatro años, se 
los abonen en la de teología, para poder abando­
nar un mundo tan picaro y refugiarse en retirada 
á la Iglesia. El cirujano de segunda clase clama­
rá: «¡ viva el sábio, el brillante, el estupendo 
programa, que me permite llegar á ser médi­
co por arte de hirli birloque: aquí estoy yo con 
mis cinco años de estudios, hágaseme licencia­
do 1» El de tercera c la se , dando saltos, dirá: 
« solo dos años me fallan para la licenciatura y 
tres par-a el doctorado.»

E tc ., e t c . , etc.
¡Y lloverán solicitudes fundadí.simas por todas 

partes, y las quejas formarán en la atmósfera un 
insoportable susurro, y el descontento será gene­
ral, y  los lamentos chocarán on el vacío con las 
carcajadas l...

Ayuntamiento de Madrid



Alto en el deseonteRlo, y en las nmrmuraoío- 
nes y en las risas... Tras de este tiempo vendrá 
otro. Estamos en España, y con la cola del plan 
de estudios que sale va tropezando el belfo dol 
plan de estudios que le sigue... ¡Plaza por el año 
de 1858 á 1859 á este que abora viene tan aci­
calado y jarifo ! ¡ Plaza igualmente para el que 
va detrás como pisándole los talones, destinado 
para el año escolástico que sigue!

l í a  ciencia crece, se ensancha prodigiosa­
mente, y entre lanío la carrera se reduce! ¿Cómo 
ha de caber la ciencia en tan estrecha vasija? 
i Ahí verán Vds. I Ese es el secreto magnííico 
de nuestra Instrucción pública. i Tales maravi­
llas se alcanzan en los tiempos de la goma elás­
tica volcanizadal

El Srio. de la Redacción, Ríih o .ndo Saníbütos.

Consideraciones sobre la fiebre amarilla del Ferrol.

Lo aconteciilo re'Oüiitementa con el vupor hábd II , es 
importan le bajo mas de un aspecto para la ciencia y para 
la admiiiislracion. ¡Lástima será por lo mismo que et Go­
bierno desperdicie la buena coyuntura que se le présenla 
para esclarecer nlgiinos Iieclios oscurecidos hasfa ci dia, y 
que pudra ser muy bien lo queden para siempre!

¿Cómo es que en el mencionado buque so lia manifes­
tado la fiebre omaFilla? lié aquí una cuestión de grandí­
simo mterés, que d-bcria esclarecerse.

So sabe que dps meses antes entro el vapor/saóeí I I  
en el lazarelo de San Simón , para purgar la cuarentena 
correspondiente d la patente limpia en el verano; que su­
frida la cuarentena pasó d Alicante, y reunido con otras 
naves acompañó d S. Al. la Reina á las aguas de Valencia 
conduciendo pasajeros y equipajes; que des[.ues estuvo en 
Cádiz, flofide parece ser que dejó tripulantes, lomando otros 
en su reemplazo; que á fines do julio ilego á Ferrol, y 
empezaron á manifestarse enfermos con sinlomas al prin­
cipio de fiebre biliosa, pero en realidad con fiebre ama­
rilla, cuya índole no pudo reconocerse de un modo segu­
ro basta que se liailaban ya en el bospiial.

Kada naas que esto se sabe, y mucho mas convendría 
averiguar para formar del suceso cabal concepto.

¿Desile cuándo no habían ocurrido casos de fiebre ama­
rilla á bordo clei Isabel U? ¿Cuándo salió de la Habana y 
qué tiempo empicó on la travesía? ¿Hizo con el debido ri­
gor la cuarenlPiia correspodienle en el lazareto de Vigo, 
descargando cuanio conducíaá bordo, 6 se re.dujo lodo, 
como es demasiado común, á una farsa de cuarentena? 
¿Tuvo roce en Cádiz con buques sospechosos? ¿De dónde 
procedían los marinero^ que lomó eu esto puerto? ¿Fs 
cierto que !a fiebre amarilla apareció después do bal)er 
removido alguno de los pañoles ó almacenes de vesluario 
ó do veldmcn?

Porque si el vapor al salir de la Habana en mayo aca­
baba do estar apostado; si bizo una travesía rápida; si sus 
tripulantes y aun pasajeros eran on Ja mayoría personas 
aclimatadas ó Iiabian sufrido ya el tifus icterodcs, suce­
diendo que por esta causa no ocurriera novedad eii la tra­
vesía ; si Ja cuarentena no se hizo bien , cosa que inclina 
á creer, siendo cierto, el hecho de presentarse después el 
mal cuando se removieron los panoles; si los marineros 
temados en Cádiz procedran de buque sospecbaso, ó por 
el contrario jamás liabian estado en América; si alguna ó 
varias de estas circunstancias concurrieren, decimos, ten­
dría fácil espücacion el acontecimiento sanitario que nos 
ocupa.

Y alguno ó varios de esos motivos han determinado la 
ine:^perada aparición de la pestilencia; qué no ha de ad­
mitirse iiicaufamonte su manifi'slacion espontánea C4i un 
buque que acaboba de ser revistado por la Reina, y de 
conducir al SHai.stro de marina , atribuyéndola al mal es­
tado higiénico de la embarcación ; ni hay, por otra parte, 
sombra de lógica en achacarla á las condiciones del puer­
to, ni de la población del Ferrol, puesto queni en los otros 
buques fondeados en las mismas aguas, ni en persona al­
guna de la población, se ba dado caso alguno de fiebre 
amarilla.

Hallábase pues !a causa del mal que lia motivado tan 
legítima alarma en el vapor Isabel I I , nada mas que en 
el vapor; y no existiendo esa enfermedad en punto algu­
no de nuestra costa; y no iiabiéndose manife.stado en otra 
embarcación; y no habiendo en el buque causas ordina­
rias á que pudiera atribuir su manifestación el mas apa­
sionado y tenaz anticontagionista; y habiendo venido poco 
antes de la Habana, es lo mas cuerdo , lo mas acertado y 
seguro, reconocer la procedencia exótica, y por lo mismo 
la importación de la fiebre amarilla.

Tcüuinos un hecho más los médicos españoles para unir­

le h les muchos que acreditan la calidad imparlaWe de 
este funesto azote, y el deber en que se baila nuestra ad- • 
miiiislracion de currarle la entrada por medio de discretas 
y eficaces medidas sanitarias.

Pero no debe deducir.se esto sqIo del reciente sucoso. 
Deilúcesecoii gramlerigorque las cuarentenas se deben ha­
cer de una manera fiel y severa. Si el vapor Isabel I I  no 
se descargó por completo (y  es lo prohable), en el la­
zareto de San Simón; si no hubo expurgo del cargamento; 
si no se Iiizo lo debido para conseguir una purificación 
cabal, no es mucho que hayamos corrido el riesgo de gra­
ves azares, liberLáiulonos solamente de ellos las favora­
bles circunstancias sanilarias de aquella costa.

Fslo ha debido suceder, apareciendo como aparece 
probado que en el buque existia un fuco de infección.

¿Pudieron los marineros que .según dicen tomó el vapor 
en Cádiz llevar á él el germen de la enrennedad? Es du- 
dosiáiino que Iiu!)iera en Cádiz morinerús recien llegados 
de países donde la fiebre amarilla reina y que no ¡tubie- 
r;ui sufrido cuarentena, ni se comprende cómo diezó doce 
hombres, sin estar ninguno enfermo á bordo, constituye­
ran un foco de pestilencia : mas probable parece que esos 
mismos marineros, ú otros recien entrados en el buque, 
sufrieran la inlluencia del foco de iníeccion ya do ante­
mano existente , con el que se habrían babituaclo los ve- 
niilos (le la Habana, supouiemlo que no hubiesen sufrido 
antes la fiebre amarilla.

Pero si es cierto que la enfermedail apareció des­
pués de remover los pañoles ó almacenos de veí'Liiario ó 
de velámen, y si por otra parte se averigua que los efec­
tos lie estos almacenes no fueron desembarcados ni con­
venientemente expurgados en el lazareto de Vigo, resulta 
con toda claridad que á esas fatales circunstancias, á esas 
trasgrosiones de las leyes sanitarias se debe el conqiromi- 
so en que la salud pública acaba de verse en la costa de 
Galicia.

Importa averiguar todo lo que líaya 'en el asunto, para 
que la administración adopte en adelanto medidas opor­
tunas ú fin de conjurar et peligro.

Una verdad de grande importancia queda nuevamente 
comprobada con este acontecimiento : que el mayor peli­
gro de iniportaíion de la liebre amarilla está en las em­
barcaciones, á las cuales se agarra tenazmente su agento 
productor.

En í'asages el año 1823 , en Oporto 8 años hace, en el 
lazareto de San Simón el anterior, cuando llegó apes­
tado el vapor Pizarra, y en varia.s otras ocasiones se ha 
probado, como ahora en el vapor Isabel II , que después 
de pasar largo tiempo comunican las embarcaciones la 
fiebre amarilla , aun cuando lo.-i pasajeros no hayan teni­
do novedad ni la liayaii difundido después de su desem­
barque. El Donostierra dejó pasageros en la Coruña, tocó 
también en Santander y los dejó igualmente, llegó á Pasa- 
ges, término de su viajo, y solo cuando se emprendieron cier­
tas obras en el buque, cayeron los carpinteros enfermos.

¿No so desprende do aquí la necesidad que hay de guar­
dar con las embarcaciones mas rigor sanitario que con las 
personas y las mercancías? Después de estos hechos, tan 
bien esclarecidos, ¿doberán'sujGtarse.á !a misma cuaren­
tona las personas y aun las mercancías que los buques ?

La actual cuarentena es suficiente sin duda alguna para 
aquellas; pero dudamos que baste para' las embarcaciones.

Dr. R amos A'ez.\lde.

FUNDAM ENTOS

DE L.\ KEDIEINA KATUR'AL Y SIMPLICISDI.V.
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IX.
113. El método de ciencias naturales ó marcha que 

sigue la inteligencia en la investigación de ia.s verdades 
contingentes, es aquel j?or el cual se juzga do las co­
sas por observaciones ó esperimentos bien hechos, repe­
tidos, variados ó ilustrados por comparaciones, abs­
tracciones , generalizaciones, inducciones y  deducciones 
bien ejecutadas; no por intuición (B = l, H, llf, IV, V), ni 
por suposiciones arbitrarias. Consta, pues, de las partes
siguientes:

a. Observación.
1). Esperimento.
c. Comparación.
d. Abstracción. '
0. Generalización.
r. Induccmx.
g- Deducción.

114. Y.n he dicho i  grandes rasgo.s (B . VIL) tas dife­
rencias que o.xisLen entre las verdades contingentes y ne­
cesarias, apoyando en dichas diferencias las de ios diver­
sos métodos para investigarlas; y ahora recuerdo aquí lo 
dicho en otro lugar, á saber (93): que hay métodos di­
ferentes, y buenos sin embargo, siempre qne estén en su 
lugar, es decir: que se apliquen á la investigación de las 
verdades pertenecientes (95) en las circiiiislanclas que les 
correspondan (96), y añado: que el método dicho (B. VIH.) 
es tan bueno para las verdades metnfísicas, cuanto sería 
malo en la invesiig.icion de las lísicas, principalmente 
por incompleto; al paso qne, el que acabo de apuntar 
(H.3), es tan bueno para las verdades físicas, como sería 
malo para las metafísicas, por sobrado al mismo tiempo 
que inaplicable; afirmando que este es el único conve­
niente en ciencias naturales y medicina, porque por él 
lian podido descubrirse todas las verdades que poseemos 
de este órden, y la razón concibe fiícllinenle que con él, 
y sin necesidad de otra ayuda liiosófica, podremos poseer 
todas las que sean asequibles á la inleiigencia humana 
y en el grado máximo pusibie de certeza , si le seguimos 
ligorosísiinamenle, no avergonzándonos [lor «us|?ender la 
mai’clía cuando para continuar sea preciso roinpe'r con él, 
pues es tnuclio mas conveniente y progresiva esta suspen­
sión, aunque sea muy triste, que la impaciencia que tan­
tas veces nos saca do su ríjido camino, estraviándonos por 
otros estraños, como el llamado de intuición, si es que se- 
exagera la importancia Je esta: el trazado aiilerionneule 
de verdades necesarias: el llamado lambicn de hipótesis, 
si es quo esta corresponde á las falaces en muebu grado; 
en los desconsoladores desiertos dei escepticismo absoluto, 
ó en los magníficos y engañadores espacios de la ¡imigina- 
cion inquieta ¡ lanl.is veccí! deslumbrada y^alurdida como 
la mariposa!; porque aseguro, que eu cualquiera de estos 
estravios, más coavenieiiLes, sin embargo, á la larga, que 
la completa inacción intelectual, se pierde mas tiempo, en 
órden á encontrar severa y ríjidainenle verdades útiles, 
que en esperar que nuevas y rigorosas observaciones pon­
gan a¡ filósofo en el ca.so do coulinuar con fidelidad el 
método suspendido, como hemos visto que solía liacer en 
medicina nuestro buen maestro Hipócrates (oO),

Analicemos aliora cada una de las operaciones de que 
he dicho que se compone el método de ciencias na­
turales (*).

l i a .  O b .si:rvac !0N.— Es la inspección exacta de un 
objeto ó fenómeno, que la naturaleza nos presenta es- 
ponláneamenle, por medio de los sentidos solos ó ayu­
dados jmr los instrumentos: ó bien la de un  objeto ó 
fenómeno metafísico hecha por el sentido intimo. La 
1.'^, de que únicamente me ocuparé, pertenece do un 
modo mas general ó las ciencias fisicas y se llama obser­
vación física. La 2.“, propia de la ciencia metafísica, se 
llama observación metafísica , psicológica ó más propia­
mente á mi parecer, co7itemplacion.

a. El objeto de la observación os conocer la cxi.slcncia 
de los seres: conocer sus cualidades: conocer sus relaciones.

b. Las condiciones intrínsecas de una buena ob.scrva- 
cion son: 1.'’ La aplicación de la facultad de atender de 
un modo ó de otro. 2.® Distinción. 3.® ..díjáltsis. 4.® 
Síntesis.

b.^ La atención ha do ser seria, completa, larga, 
enérgica, y repetida siempre con iguales condiciones.

b.® La distinción , que consisto en discernir el objeto 
ó fenómeno que se observa de otros, igualmente que unos 
de otros los elementos esenciales v accesorios, debe sor 
muy precisa, para no pro.scinJir, aumentar o confundir

Icrark 
rezcai 
rías, (

ninguno de estos elementos.
b.^ Líi análisis, implícitamente contenida ya(aunqno 

do otro modo) en la distinción , se refiere al número y al 
órden de los diferentes puntos de vista del objeto ó fe­
nómeno distinguido, es decir: que se atienda y fijo con 
exactitud dicho número de [lunlus; no mas, porque los 
escedentes serian estraños al objeto ó fenómenos, ó bien 
variedades ó diferentes fases do unos mismos: lii menos, 
porque la falta causaría grave oscuridad, especialmente 
si los ornilidos’eran iinporlantes, como con tanta frecuen­
cia lia sucedido de uno y otro caso. Y en cuanto al órden, 
que.«e presenten las circunstancias del objeto relaciona­
das ó ligadas del modo que lo estén naturalmente, sin al-

( )  Sin embargo de lo dicho ya on el núm. 93, debo ad­
vertir aquí, que SI entro cu estos pormenoros, nada nuevos, 
piKS que pueden verse en cualquiera obra de lilosofia, poco 
más ó menos como yo ios apunto, no es con el objeto de ciw 
senarios á ninguno de los iluslrudus k-etnres de Citu obra, 
pues bien sé que ellos lo.s .saben iiiejoi' quo yó; .sino por las 
razones yú diclias; aunquo juzgo (¡ue, cuando tanto se trata 
de ()i’ofuiididades psicológicas, no bu de ser malo recoialar 
los fundamentos lógicos de nuestros jucios, no como pnilé- 
sores, sióo como estudiantes, para onleuderlas mejor, valuar 
su mérito y calcular cuánto puedeu imporluriios como mé­
dicos prácticos.
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lerai'lo en manera alguna, para que las principales apa­
rezcan como principales y las accesorias corno, acceso­
rias, e tc ., etc.

b . * La s i n t e s i s ,  que es, en este caso, como un nuevo 
repaso ó  comprobación de la a n á l i s i s ,  ha de sujetarse 
igualmente á las mismas conilicionos de esla última ope­
ración en cuanto al núojcro y  o r d e n ;  de tal manera, 
que el produelo de la recomposición tolal y ordenada de 
los factores disliiiguidos, dé por resultado el objeto de la 
observación en su estado natural más completo y ar­
monioso.

c. Las condiciones estrínsecas de una buena observa­
ción se refieren ol observador, y son i 1.® Buena aptitud 
Bsica, intelectual y moral. 2 “ Buenas condiciones de los 
instrumentos artificiales de qile se valga para observar. 
3.® Sincero deseo de encontrar lo cierto , sin perderla 
esperanza de conseguirlo , ni creer firmemente que lo vá 
á conseguir. 4.® Frescindir completamente de toda idea 
preconcebida en drden ni resultado de la observación, 
para que la mente preocupada no vea más que lo que 
deba ver y de la manera que lo deba ver. 5.® Perseve­
rancia para prolongar la observación y repetirla cuantas 
veces sea necesario. Estas condÍGÍoiies iio creo que nece­
siten ampliación ni comentarios.

H 6. Esperimento.— E s  l a  p r o d u c c i ó n  a r t i f i c i a l  d e  

u n  f e n ó m e n o  q u e  n o s  p r e s e n t a  ó  n o  e s p o n t á n e a m e n t e  l a  

n a t u r a l e z a  y  q u e  l e  o b l i g a m o s  á  c o m p a r e c e r  a n t e  l a  o b ­

s e r v a c i ó n ,  unas veces por inspiración; otras por casuali­
dad, y otras guiados por algunas nociones anteriores, ya 
para adquirir beclms nuevos y estudiarlos, ya para com­
probarlos adquiridos, ya para averiguar y encontrar mejor 
sus relacienes ó comprobarlas también. Igualmente pueden 
sujetarse en cierto modo al csperimenlo, como á la observa­
ción c o r r e s p o n d i e n t e  { i  15), los objetos o fenómenos rnela- 
fisicos: pero no es de este lugar el ocuparme de ellos.

a. Puesto que el esperirnento no es mas que l a  m i s ­

m a  o b s e r v a c i ó n  con la diferencia de recaer sobre un lie- 
cbo artificial ó promovido artificialmente, deberá sujetar­
se en todo á las condiciones y reglas preestablecidas para 
la leferida observación.

b. Bien comprendo que la naturaleza no presenta es­
pontáneamente lodos los objetos de que consta , ni todos 
ios fenómenos que con ellos produce, sino bien pocos de 
unos y otros, los cuales suelen ser muy complejos, te­
niéndolos, por consiguiente, velados á la penetración de 
nuestros sentidos estemos, ó de otro modo: hallándose 
estos limitados de tal manera, que no pueden percibir di­
rectamente las impresiones de esc inconmensurable uni­
verso que se halla como cubierto por esa corteza que se 
presta á nuestra observación.

c. Y están cierto esto, como lo es el qué el hombre 
po.see facultades inlelecliiales bastante más poderosas que 
sus sentidos, para penetrar esa corteza, y con la aplica­
ción de los unos auxiliados por las otras, ir mas allá (aun­
que no muebo, si se de ir bien), descubriendo más 
objetos, más fenómenos y más relaciones de los que !a na­
turaleza buena y generosamente nos presenta { E n s .  I.).

d. Y es tan cierto también esto, que no se yo cómo 
pudiera el hombre vivir humanamente un solo instante, 
sin lanzarse como por instinto á la via del esperirnento, 
que es la llave que abre las puertas á la satisfacción de 
sus primeras necesidades.

e. Si no fuese tan natural á la índole de nuestros sen­
tidos estemos el ser limitadísimos, ó á  la naturaleza el 
reservar los más de sus preciosos objetos y fenómenos, 
como lo es el que el liombre trate de descubrirlos y lo 
consiga , aunque en pequeña parte, por e! natural y aun 
forzoso ejercicio desús facultades, verdaderamente mi­
raría con prevención una operación con la cual se intenta 
como violentar en cierto modo á la naturaleza; pues al 
ver cuán duramente castigadas suelen ser en el hombre 
estas intenciones, presumiria que en este caso su curiosi­
dad ambiciosa liabia do ser castigada con errores; pero 
me anima, ndemás, á mirar los esperimentos con bene­
volencia la consideración de que, si 61 la obliga, en cierto 
modo, es sirviéndose do sus mismas leyes conocidas ó no, 
las cuales pone en conflicto con los esperimentos de mil 
maneras diferentes.

f. Sin embargo, y aun con todo esto , todavía queda 
en este modo de investigar por esperimentos algo do vio­
lento y más complicado, que no existe en la observación 
sencilla de los objetos y fenómenos espontáneamente pre­
sentados ; y por eso, si bien el esperirnento, c o m o  o b s e r ­

v a c i ó n ,  ha de sujetarse á las condiciones de ella ( u e —c)̂  
como e s p e r i r n e n t o  hay que señalar algunas particulares, 
á saber:

f.‘ Previamente adornado el e s p e r i m e n t a d o r  de las 
misma: dotes que he referido del o b s e r v a d o r  (H a—c.), 
me parece que, para esperirnentar con fruto, ha de iia-

ber ya observado bien lodo lo que e s p o n t á n e a m e n t e  se ha 
presentado en el asunto de que se trate , y según el ob­
jeto que se proponga con el esperirnento (que siem­
pre será el mismo que se proponga con la observación) 
(1 lo—a), retardarle, basta liaber formado ya un juicio 
de carácter muy provisional con todas las observaciones 
simples, en cuyo caso es el esperirnento c o m p r o b a t i v o  ó 
r c f u l a t i v o ;  6  anticiparle, sirviéndose de analogías objeti­
vas ó fenomenales, en cuyo caso es ci esperirnento i n v e s -  

t i g a t i v o ;  mas en uno y otro caso, siempre con relación 
ó t a s  o b s e r v a c i o n e s  s i m p l e s  s o b r e  h e c h o s  ó  c u e r p o s  e s ­

p o n t á n e a m e n t e  p r e s e n t a d o s  (H ó).
L* Los esperimentos también me parece que son ó 

pueden ser algunas veces ejecutados para comprobar ó 
refutar otros esperimentos, y en estos casos, más princi­
palmente que eu los antecedentes, se lian de verificar de 
diversa manera, tnislornando e! orden de l.as operaciones: 
practicándolos con otros cuerpos, en otras circunstan­
cias , e tc ., con el fin de ver si aun de lodos estos modos 
siempre dan el mismo resultado material y comprueban ó 
refutan el mismo juicio que de los primeros esperimentos 
se formó. En este caso es también el esperirnento r e f u t a -  

t i v o  ó c o m p r o b a t i v o ;  pero no con relación á las observa­
ciones simples, s i n o  á  l o s  o t r o s  e s p e r i m e n t o s  p r e v i a m e n ­

t e  h e c h o s  p a r a  i l u s t r a r  e s t a s  (*).
f.s En toda ocasión deben repetírselos esperimentos 

muchas veces, para asegurarse más y más de la c e r t e ­

z a  de los resultados, que en este caso consiste en la 
i d e n t i d a d .

f.* Asimismo debe discernirse y pensarse bien en los 
motivos, medios y resultados del esperirnento; porque 
este camino , como el de la observación , y aun más que 
este, está lleno de peligros, y el menor desliz conduce ir­
remediablemente á un abismo de errores del que, tanto 
más dificilmenle so sale, cuanto que está autorizado por 
el método más conveniente y acreditado en la investiga­
ción de la verdad física. Entonces se dice:—sí: esta es la 
verdad ; porque ha sido encontrada p o r  e l  r i g o r o s o  m c l o \  

d o  d e  o b s e r v a c i ó n  y  e s p e r i r n e n t o —, sin reparar que este 
método r i g o r o s o ,  no siempre, sino íara vez, es r i g o r o ­

s a m e n t e  l l e v a d o  ( i ü )  á  lo que mucho se opone, entre 
otras cosas, la debilidad humana.

f.!̂  Conviene alguna vez plantear en estas mismas 
ciencias algunos esperimentos de estos que varias veces 
sugiere una inspiración ó corazonada; pero, entiénda­
se , que si bien dobornos atrevernos á ello con valentía 
en ciencias fisiológicas, no debemos perder de vista que, 
en terapéutica, «son p c l i g r o s o s i )  (72); porque se trata de 
la salud y la vida del hombre , y no do un objeto pura­
mente científico o de distracción, si bien en cierto modo 
son aulorizables, no solo cuando vienen sujetándose á las 
reglas referidas (116—f.‘—f.*), sino en los casos ya di­
chos (B. 111.) en otro lugar; porque verdaderamente que 
esto de esperirnentar requiere cierta sagacidad y tino par­
ticular que suelen ser partes también de aquellas almas 
enérgicas que más frecuentemente proceden por luminoso 
instinto ó felices inspiraciones.

117. COMPARACION.—Hecho ya el número de observa­
ciones ó esperimentos, ó unas y otros sobre el mismo 
asunto, que se conozca s e r  b a s t a n t e  (■**), debe el filósofo 
físico elevarse á esta operación, la cual no es otra cosa 
que una d o b l e  a t e n c i ó n , ó sea la observación aplicada á 
dobles ó múltiples términos. De esta manera puede el es­
píritu ir considerando paralelamente las ideas que baya 
adquirido por las observaciones y esperimentos, y percibir 
las relaciones que baya entre ellas, ya sean de objeto, ya 
de cualidad, ya de fenómeno ó modo, y esla operación 
esla  única que, bien liecha, puede proporcionarnos la 
formación de un buen juicio acerca de las semejanzas ó 
diferencias entro los objetos ó fenómenos observados ó las 
ideas adquiridas.

a. Las reglas de la comparación, más dificíies de apli­
car en este caso, son las mismas exactamente que he 
sentado para la observación de los objetos ó fenómenos 
espontáneos ó esperímentales, puesto que repito que no 
es otra cosa la comparación, que la doble ó múltiple ob­
servación auxiliada por la memoria.

US. Abstracción.—En su acepción mas ámplia, os 
una Operación de la mente, por la cual se dividen ó des­
componen los objetos r e a l e s  6  i d e a l e s  en los factores cua­
litativos ó cuantitativos de que consten, á fin de estu-

(•) Esla  doctrina de los esperimentos (116— f.* f.2 ) aun­
que puede muy bien haber sido ya espue.sia por otros, y en 
este caso, siempre mejor que yo, por no acordarme de ha­
berla ieido en parle alguna, la tengo como de propia cose­
cha y me animo á bosiiuejarla con la esperanza de que sea 
importarte cuando me ocupe del e s p e r i r n e n t o  en ciencias 
antropológicas y medicina.

(**) Pronto me ocuparé de este importante asunto, más 
interesante aun cuando se trata de generalizar.

diarios mejor, lo cual en cierto modo se lüice ya en la 
Observación; y en el caso presente es esta misma opera­
ción mental, por medio de la cual s e  considera como s e ­

p a r a d o  a l g o  d e  l o  q u e  e n  l o s  o b j e t o s  ó  f e n ó m e n o s  e x i s t e  

r e u n i d o  e n t r e  s i  ó  á  o t r o s  o b j e t o s  ó f e n ó m e n o s ,  con 
el fin de prepararse á la g e n e r a l i z a c i ó n  de que pronto 
trataré.'

a. Esla Operación, auxiliada por la memoria, ayuda 
poderosamente á la c o m p a r a c i ó n ,  ¡a cual esliende y com­
pleta, aprendiendo por ella las s e m e j a n z a s  y d i f e r e n c i a s  

de un número de objetos 6 fenómenos sujelables á la ob­
servación; y lié aquí, que considerando almra solamente 
las s e m e j a n z a s ,  por ejem[ilo, se encuentra el filósofo físi­
co en el grave caso de g e n e r a l i z a r  l o  c o n t i n g e n t e .

b. Es menester a b s t r a e r  de los objetos ó fenómenos 
comparados, todas, compielarnenle todas las semejanzas y 
en sus grados respectivos, sin dejarse alguna ó algunas, 
porque esto produciría luego error en la operación si­
guiente.

c. Igualmente conviene prescindir absolutamente de 
todas las diferencias en sus grados respectivos, para que 
alguna ó algunas no se incluyan entre las semejanzas, por 
igual motivo que lo anterior.

H 9. Generamzacion de lo contingente.-La contin­
gencia, que es como el pecado original de todas las ope­
raciones mentales que so liaceii en ciencias físicas, la cito 
aquí, más que en otros lugares, por ser la generalización 
el primer producto grave y trascendental de las investi­
gaciones físicas; y no solo como producto de todas las 
demas debe reunir todas las coiiliiigencias naturales, y 
como efecto ele errores en las operaciones precedentes, sino 
porque ella es de por sí muy contingente, y especialísiraa- 
mente predispuesta á error. Es, pues, la generalización, 
a q u e l l a .  O p e r a c i ó n  m e n t a l  d e  l a s  i n v e s l i g a c i o p e s  f í s i c a s ,  

p o r  m e d i o  d e  l a  c u a l ,  r e u n i e n d o  t o d a s  l a s  s e m e j a n z a s ,  s e  

f o r m a n  l a s  p r o p o s i c i o n e s  g e n e r a l e s ,  ó  s e a n  p r i n c i p i o s  

c o n t i n g e n t e s , c o n  l o s  c u a l e s  e s p r e s a m o s  l a s  l e y e s  d e  l a  

n a t u r a l e z a  m á s  ó  m e n o s  i n d i v i d u a l e s  y  p e r m a n e n t e s ,  e n  

c u a n t o  n o s  s e a  p o s i b l e  c o n o c e r l a s .

a. La generalización debe comprender t o d o s  los obje­
tos, cualidades, fenómenos ó modos semejantes ó iguales 
(si es que iiay ó puede babor igualdad en cosa alguna de 
la naturaleza), constantes y dependientes unos do otros. •

b. No m a s  que estos; porque, saliéndose la generaliza­
ción de los límites marcados, nos conduce á error, lan­
zándonos, por lo menos, á la hipótesis falaz.

c. No menos,’ porque, no abarcando todo lo que delie 
abarcar, no se consigue todo lo que buena y prudente­
mente se puede conseguir, quedándonos á mitad del 
camino.

d. Sin embargo, de ambos defectos, es más perjudi­
cial el primero , y al mismo tiempo es el más frecuente; 
porque at fin, este no puede conducir racionalmente mas 
que á errores, mientras que el segundo, con no com­
prender lo conveniente, dice sin embargo verdad.

120. Inducción. — Desentendiéndome de las muclias 
significaciones que los filósofos han dado á esla palabra, 
me parece bueno emplearla aqu í, representando una ge­
neralización especial fundada, además de en las operacio­
nes precedentes, en la analogía averiguada de los objetos 
'ó fenómenos no observados personalmente, ó en la cons­
tancia en verificarse estos del mismo modo, obedeciendo 
á unas mismas leyes; y en estos fundamentos se apoya el 
filósofo para trasportar con la mente y aplicar á lo desco­
nocido, al pasado y al porvenir, una ley que se conoce ó 
presume conocer.

a. Es muy contingente esta inducción , pero las ana­
logías y constancias en que se apoya, si bien nunca po­
drán darla un grado de certidumbre perfecta, la aproxi­
man mucho con grandísima probabilidad, siendo muy ra­
cional el atenderlo y fiarse en él.

b. Además: es un género de inducción casi instintivo 
é irresistible, tanto, que parece una ley de la inteligencia 
humana sábiamenie dispuesta por el Criador, para la exis-

. tencia, felicidad y armonía de los hombres; porque verda­
deramente, si el hombre tuviese necesidad racional, para 
vivir y ejecutar las acciones, de deducir lógica y rigoro- 
sísimamente los resultados de estas leyes en el porvenir y 
en el pasado, sobre ser imposible, en nada creería y á nada 
se determinaría, por no estar cierto ni confiado en que lo 
mismo quo ha sucedido hoy había de ser lo que sucediese 
mañana, poquísimo más ó menos: esto sería llevar el ca­
rácter contingente de estas verdades á un grado escesivo, 
incompatible con la vida, y por eso ha hecho Dios que este 
género de inducción sea como i n s t i n t i v o .

c. Por estas mismas razones aplicadas al asunto médi­
co , sería completamente impracticable la facultad de la 
medicina, ó mejor dicho, no podría haber teórica ni prác­
tica sin la intervención de esta importantísima operación
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inleleclual, mirada aquí bajo el aspecto que la miro , y en 
el sentido que la doy.

121. Deducción.—Establecidas por medio de la gene­
ralización (H9)!as proposiciones generales en aquel grado 
de certeza á que podemos aspirar por la exactitud de ella 
y de las operaciones precedentes, tendremos encerrados ó 
contenidos on dichas proposiciones todos los partir.ulares 
que han sido baslunlcs para formarla, y estos particulares 
también á su vez en el correspondiente grado ele certeza. 
Ahora bien: si por una operación, inversa en cierto modo 
á la generalización, la descompongo en los factores de 
que consta, y voy derivando de la verdad de la proposición 
general, la de caila uno de los particulares que encierra, 
habré verificado la última operación del método de obser­
vación que se llama deducción.

a. Como en la deducción no ’Se hace otra cosa que 
afirmar directa y esplícitamente lo mismo que se afirmó 
ya por la generalización implicita, tácita ó indirectamente 
no corre por ella el menor riesgo la verdad deducida del 
particular, el cual tiene forzosamente que ser verdadero, 
si ya lo era en e! principio generalizado; y si después de 
la deducción resulta falso, indudablemente lo era ya en 
las ó por las operaciones anteriores, las que probablemen­
te habrá que recorrer y examinar otra vez; mas en mane­
ra alguna será este error producto de la deducción si ésta 
es oportuna, es tal deducción y está bien hecha.

J. Ga r ó fa lo .

ESTRACTO

del informe sobre el Discurso dcl Sr. Ametller, reía- 
tivo á las Inclusas ; por D. FRANCISCO MeNDEZ AlVARO.

(Véase el número anterior.)

Una vez reconocido el creciente número de las esposi- 
ciones aqui como en Francia y en otros países católicos, y 
«na vez acreditado, como vaticinó Necker en 1784 , que 
el abuso loma día por dia incremento y causa yaá los go­
biernos un terrible embarazo, veamos qué valor debe 
darse á los medios propue.stos y ensayados on el vecino 
Imperio , y cómo discurre acerca de ellos e! Sr. Ametller.

Detiénese primeramente á examinar los que señala el 
Dr. Sionlau como más eficaces para disminuir el nú- 

.mero de esposiciones (propagar la buena educación, co­
hibir el lujo, la lujuria, la prostitución y el celibato; fo­
mentar el matrimonio, e tc .), y advierte con razón fun­
dada que , si bien no pueden menos de ser eficáces, pues 
que lienden á moralizar la sociedad actual, son en cam­
bio ilusorios por lo mismo que son indirectos, constitu­
yendo solamente una laudabilísima aspiración. En efecto, 
si todos fuéramos buenos, si fieles observáramos siempre 
los preceptos del Decálogo, cstarian demás las Inclusas, 
porque no habria niños espósitos que acejeren ellas. Pero 
ni la moral, ni la religión, ni las leyes, como significa 
muy bien el citado candidato, han logrado alcanzarían 
venturoso suceso, ni aun en los tiempos de su mas rígida 
observancia; así es que fuera baldía y vana la higiene sí 
careciese de otros recursos más practicables y eficaces.

La prostitución e s , como advierte el Sr. Ametller, la 
única, entre las causas enumeradas por el Dr. Monlaii, 
que pudiera combatirse con algún fruto por la adminis­
tración pública; pero ni uno ni otro han parado su consi­
deración en un hecho bien comprobado que lodos los hi­
gienistas de nuestros dias admiten: las prostitutas, sobre 
ser Justamente muy poco fecundas, por lo que suminis­
tran reducidísimo contingente á las Inclusas, como 
tienen perdido el pudor, sin que por eso se hayan es- 
linguido en ellas los sentimientos afectuosos de la mater­
nidad , conservan los hijos muy á menudo en su compañía, 
con poco provecho por cierto de la sociedad , pues que es 

' casi segura su corrupción y llegan rara vez á constituir 
miembros sanos y útiles. Más ayudan que las prostitutas 
á poblar las Inclusas las jóvenes de sencilla, aunque no 
muy cristiana ni culta educación, de las aldeas y de las 
clases poco favorecidas por la fortuna, sobre las cuales 
ejerce con fruto su seducción el libertinaje y obran las pa­
siones iibremenlG, como que fallan á un tiempo los frenos 
.saludables de ia' moral y de una razón cultivada.

No aconsejaría yo por lo tanto á la administración, con 
la mira de reducir el número de espósitos ni por otro mo­
tivo , esa persecución encarnizada que el Sr. Ametller 
propone contra las [irosUlulas, cierto como lo estoy, pues 
que la historia lo acredita en todos los siglos y países, do 
que resultaría vana su diligencia: la aconsejaría en cam­
bio que organizara, que reglamentara ia prostitución pú­
blica en la mayor conformidad posible con la mora! y con 
la higiene, por.'iguiendo después (porque esta persecu­
ción es posible) la prostitución clandestina, primera for­
ma de aquella y sin duda alguna más desmoralizadora y 
más funesta para la salud.

He creído oportuno señalar esta discordancia entre nues­
tros pareceres.

Tocante á ia  reducción del número de los tornos, aun­
que toma el Sr. Ametller algunos dalos favorables del ce­
lebrado informe del barón Wateville, impreso en 1849, 
se declara, no obstante, en su contra, sin apoyarse para 
ello en mas razón que la siguiente:

«La supresión de los tornos, dice , implica desde lue­
ngo la necesidad en que deben, verse las mujeres que pa- 
nren en pueblos de donde lian sido quilados, de trasladar 
»á sus ilijos á las Inclusas más inmediatas, y dá asimismo 
nliignr á que estos liornos infantes deban sufrir los resul- 
wlados de un viaje más ó menos largo.»

Paréceine que punto tan imporlante se ha tratado muy 
á la ligera, y más bien bajo el dominio del sentimiento 
que-bajo el pode/invencible de la razón. Las dificulta­
des que la escasez de tornos opone á las madres para la 
esposicion de sus hijos, debieran revelarse de «na do 
estas dos suertes: ó aumentando el número de los abortos 
é infanticidios, ó determinando una morlalidftd superior en 
las Inclusas y hospicios. Es así que la estadística demues­
tra lo conlrario; luego ni las madres atenían'contra la 
vida de sus bijos por causa de la dificultad que hallan 
para esponerios, ni estos sufren notablemente por la tras­
lación. Lo último se comprende muy bien conside­
rando que la supresión , por ejemplo en Francia , do í8o 
tornos solo pmlia afectar á los espósitos de 185 poblacio­
nes, puesto que las restantes siempre hablan tenido que 
sufrir los inconvenientes anexos a las traslaciones. ¿Qué 
falla hacen , por ejemplo, 13 tornos en nuestra provincia 
de Gácores, 9 en la de Cádiz y U en la de Córdoba?

No quiero apoyar en gran copiado dalos lo que acabo 
de decir; únicamente presentaré algunos en abono de la 
escasez de tornos, para que vaya formáudo.se en este 
punto la Opinión de las personas que en E.'paña puedan 
llegar á tener parle en la reforma de las instituciones be­
néficas que roe ocupan.

Los numerosos autores que han ventilado esta cuestión 
desde 1838 liasta el día, convienen en que la supresión 
de los tornos efectuada en Francia no ha dado creces al
infanticidio, hallándose fundado este diclámen en los
lieclios que encierra'el primer informe de Wateville, y en 
otros dalos anteriores.

En su informe último, de 1854, dice este respetable 
autor (fundado en los dalos que ha reunido como ins­
pector general de beneficencia) que desde 1826, en que 
empezó á llevarse la estadística, hasta 1853 inclusive, 
liau ocurrido en Francia 3,671 iiifaiUicidios, es decir, 
131 y un déeiino cada año. Y aparece el fenómeno de que 
los departamentos en que más lian ocurrido, son aquellos 
donde se ha cerrado tan solo uno ó dos tornos; mien­
tras que resultan ménos donde se han cerrado cuatro o 
cinco, y ménos aun en aquellos donde se han cerrado 
seis. De forma que, si bien se nota algún aumento en los 
infanticidios desde 1S48, no puede atribuirse esto a la  
supresión de los tornos, puesto que ha sucedido lo propio 
en los departamentos donde no ha tenido efecto tal su­
presión.

Tomemos en cuenta sobre el asunto el dictamen del 
barón de Gerandor «La esperíeiicia, dice , ha probado que 
no hay relación ninguna entre la existencia de los tornos 
y el número de infanticidios. Así es, que en Inglaterra, 
por ejemplo , y en el país de Gules, donde no hay tornos, 
ha sido tan solo en 20 años, desde 1810 á 1830, el tér­
mino medio de acusaciones de infanticidio, 1 entre más 
de 1.000,000 de habitantes, y después lia ¡do decrecien­
do; mientras que en Irlanda, donde liay tornos, ha sido 
la proporción 1 entre 287,000 habitantes,

»En Alemania, donde no hay tornos, son muy raros 
los infanticidios, fuera de un corto número de ciudades.

»En Bélgica, cuya población es 4.200,000 habitantes, 
noliabia en 1834 más que 18 tornos, y ocurría una acusa­
ción de infanticidio por cada 326,000habitanles;desucrle 
que coincidía en Francia doble número de acusaciones de 
infanticidio con doble número de tornos. Adenuis, aten­
dida la triste suerte que á los espósitos aguarda, ¿es otra 
cosa el abandono de un recien nacido, como dice Mo- 
reau de Jonnes, que una sentencia de muerte ca.si ton 
segura como la de arrojarle á un precipicio, según se ha­
cia en Esparta para desembarazarse de las criaturas en­
fermizas? Asi e s , que varios autores de los que mejor 
han meditado el asunto, han llegado á decir que el abor­
to, el infanticidio y la esposicion en las calles ocasionarían 
mudias ménos víctimas que las medidas adoptadas por la 
sociedad para impedir tales crimenes. El ilustre M. Broug- 
ham ha esclamado: «¿Qué se diría de un hospicio desti­
nado ú socorrer á los borrachos? ¿Dejarían las tabernas 
de hallarse concurridas?»

Por otra parte, es sabido que ni en los países protes­

tantes, aunque no Iiay tornos, es más común el infanti­
cidio que en las naciones católicas, ni lo era tampoco en 
estas, más que en el dia, antes de fundárselos piadosos es- 
Uibleciinientos en que los niños espósitos se rccojcn ; fun­
dación que, sea diclio de paso , y para revindicar la gloria 
que á nuestro país cabe en ello, se debe á Santo Tomás 
de 'Villanueva, que á principios del siglo x , esto es más 
de 600 años antes que San 'Vicente de Paul, convirtió su 
palacio arzobispal de Valencia en asilo para las tiernas 
criaturas abandonadas por sus padres. Por más que en 
pilo alcanzára eterna gloria San Vicente el ano de 1640, 
no he querido dejar sentado, como !o liace el señor 
Ametller, que sn voz fuese la primera que se levantó 
en favor de los espósitos, n¡ sus cuidados los primeros que 
les fueron prodigados. En ‘1572, casi un siglo antes que 
San Vicente de P au l, acordóla cofradía de N. S. de ia 
Soledad y de las Angustias, establecida en el convento de 
la Victoria do Madrid , recojer en un edificio destinado á 
este fin los recien nacidos espueslos en los portales y las 
escaleras, resultando instalada nuestra Inclusa , que su­
frió después diversas vicisitudes liasla llegar a! estado en 
que hoy se encuentra. Y mucho antes de oslo debieron 
crearse las casas de los niños do la doctrina, donde eran 
recibidos los que carecían de favor ni amparo (entre los 
que se contarían los abandonados por sus padres), puesto 
que Cristóbal Perez de Herrera , en sus Discursos del Am- 
paro do los legitimos pobres, fiil. 50 vuelto, ruega ai 
rey que remedio ciertos abusos que en ellas se han intro­
ducido.

Muchos e.«critores pudiera citar y muclios datos aducir, 
para probar con la irresistible elocuencia de los guarismos 
que en los países protestantes son muy pocas las esposi­
ciones,sin crecer por eso el número deinfaiiticidios. Pero 
esos autores y esos dalos son demasiadamente conocidos 
de cuantos se han ocupado alguna cosa en este género de 
estudios, y por lo tanto es ya este un conocimiento vul­
gar. Citare tan solo aj Sr. Couroff, consejero de Estado 
en Rusia, y rector de la universidad de San Petersburgo. 
En una obra que ha publicado recientemente ventila con 
delcnimieiUo esta cuestión: ¿son útiles los establecimien­
tos de niños espósitos?, y la resuelve negativamente , no 
sin e.stablecer antes un paralelo entre los dos sistemas que 
están en pugna : el de las naciones católicas y el de las 
protestantes. De su exámen resulta probado con toda evi­
dencia, queenlre les católicos es mucho mayor el número 
de espósitos, efecto, d i c e d e  que los establecimientos 
especiales ofrecen el inconveniente de multiplicar las ino­
centes víctimas que están destinados á socorrer. En Lon­
dres,cuya población es de 1.250,0Ü0 liabilantes, no hubo 
en cinco años, desde 1819 á 1823, más que 150 niños 
espósitos, ni pasan de 4,668 ios ilegítimos recibidos en 
44 hospicios, de los cuales una quinta parle eran soste­
nidos por sus-padres. Entretanto, en París, que tiene las 
dos terceras parles de población que Lóndres, liubo en 
ios mismos años 25,277 espósitos que sostuvo el Estado. 
Otra prueba: no Irabia en Mayence establecimiento para 
recojer los espósitos, y desde 1799 á 1811 solo se espu- 
sieron 30; ocúrrele á Napoleón establecer un torno, que 
se abrió en 1811 y siguió hasta 1815, yen  los tres años 
y cuatro meses que subsistió, se recibieron 516 niños. 
Ilcclia su supresión, pronto se restableció el órden 
normal.

Ocurrió en Londres una cosa análoga, cuando en el 
anterior siglo se estableció una Inclusa como por via de 
ensayo. No pasaban á la sazón de 400 los niños espósitos; 
pero muy pronto (en 1760) llegaron á 6,000: se suprimió 
la Inclusa, y volvió el abandono de los niños á lo que an­
tes había sido.

Guando fué Genova reunida á Francia se fundó un Iios- 
piciü de niños espósitos, y en los 1.5 años que se mantuvo 
entraron do 70 ú 77 por año : vo ivió Genova á quedar in­
dependiente, se suprimió el hospicio, y apenas ocurren 
alli cinco ó seis esposiciones anuales.

¿ A qué más pruebas de hechos conocidos y no dispu­
tados?

{Se concluirá.}
F. M en d ez  A lv a r o .

Sucinta relación de los casos de fiebre amarilla que han 
ocurrido en el hospital m ilitar del Ferrol á principios 
de agosto.

Debemos aun apreclablecompañero la relación siguien­
te, ¿le grande importancia sin duda para el debido escla­
recimiento de un hecho que no fallará (como sucede siem­
pre en tales circunstancias) quien pretenda desnaturali­
zar; y rogamos al misino, y á c.ualquiera otro comprofesor 
que pueda hacerlo, nos faciliten cuantos antecedentes pue­
dan dar alguna luz respecto al modo como se lia conscr-

lieg
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vado un foco de infección en el vapor Isabel I I  después 
de haber sufrido cuarentena y trascurrido tanto tiempo.

Diremos para term inar, conformes en ello con nuestro 
apreciable compañero, que la salida del vapor para otro 
lazareto (estableciendo en este hecho lazaretos para las 
procedencias de lazaretos), y menos todavía la declaración 
de puerto sucio que lia sufrido el deVigo, no se compren­
den ni pueden esplicarse por ninguna doctrina ni práctica 
sanitaria. Estas disposiciones son eslreniailainenle anóma­
las , y probablemente proceden de un celo escesivo por 
causa lie la proximidad de S. M. la Reina, y del deseo de 
evitar todo motivo que pU'lieni oponerse á su deseo de 
visitar á Galicia.

El 30 de julio de este año fondeó en el puerto, procedente 
deGijon.cl vapor de fíocrni Isabel II que habla pocos meses 
lleaára de América. El ot del mismo paso al hospilij militar 
el marinero preferente de dicho iiuque Palito Borrell . quien 
setriiii opinión dei médico del mismo, padecía una fiebre li; 
füidea. contando cuatro dias de existencia la enlennedad a 
su ingreso en el establecimiento. Este enfermo iircsenlaba 
un estado comatoso profundo, no se pudo conseguir abriese 
los ojos, ni menos contestase á las preguntas que se lediii- 
jtan; calor normal, pulso pequeño y contraído, respiración 
suspirosa, lengua seca v S'o costra.Los dignos iirolesoies 
del hospiial militar le dispusieron y aplicaron los medios 
que su grave estado reclamaba; pero, oxacerijandose cada 
vez inas los síntomas, sucumbió en la madrugada del si- 
guíenle dia. (1.® de agosto.) . t •

Eu la larde del 1 fué cmulunido al hospiial el soldado José 
Várela, de la dolaoion del ini.smo buque, en el sigmeiile esta­
do: lisonomia sin esprcsioii, coma prolundo, imposibiliuuu 
de sacar la lengua fuera >le la boca , coiijunlivas amarillen­
tas, calor normal, pulso algo frecuente pero pequono y con­
traído, sensiinlidad á la presión en el eiiigáslrio. riie trata­
do con un plan imiv enérgico y á propósito para conibalir la 
enfermedad ; á pesar de lodo, aunumlamlo la iiilensidaU de 
los síntomas, falleció á cosa de la una de la larde del si­
guiente «lia. El cadáver fué inspeccionado, y su autopsia dio 
estos resultados: toda la piel teñida de un color aman lo 
subido, mucho mas pronunciado en la región anterior del 
pecho y en la eara;,eqnimosis negruzcos y de gran tamaño, 
en la parte posterior del cuello, tronco y partes declnes, 
corazón y grandes vasos llenos de sangre líijuida y negruzca, 
notándose en sus cavidades eoncreciimes amarillentas, iibn- 
nosas V bastante resislenles; estómago Heno de un liquido 
negruzco que dejaba depositar una considerable [loreion de 
copos negros; la membrana interna de este organo otrecia 
chapas sonrosadas y en algunos pmiLos oscuras; higudo muy 
aumentado de voliimen , más consistente que en el estado 
norma!, ingurgitado de sangre negruzca y lodo el uiiilor- 
inemenle teñido de un coldr amanlleiilo.

A esta fecha existían en el hospital, entre otros, cuatro en­
fermos, también procedentes del vapor Isabel 1¡, tpie_ nigre- 
sáran en los dias anteriores con síntomas de liebre gástrica, 
pero sin presentar fenómeno alguno alarmante. Uno de ellos, 
el marinero preferente Manuel Montero, el dia a apareció en 
la segunda visita un tanto sospechoso: había apirexia com­
pleta, mas luego ligera po.slracion, coloración amarilla de las 
conjuntivas, res¡)1racion suspirosa y entrecortada; mucha 
sensibilidad en el epigastrio á la mas ligera presión; nau­
seas, y alguna vez vómitos de sustancias ingeridas; lengua 
roja en toda la superficie y como aumentada de volumen; 
encías rojas é hinchadas; mucha sed, astricción de vientre y 
disminución de las orinas. Fu,é tratado convenienleinente, y 
en la mañana del 6 se observaban en el iiao.ienle, ademas de 
los síntomas espresados, el vómito de una sustancia negra 
análoga al poso del café, hemorragia pasiva por boca y na­
rices, estupor é inqnielud eslTema. A pesar de los cuidados 
prodigados falleció á las doce del día, después de arrojar 
gran cantidad de vómito compuesto de un líquido negruzco. 
La autopsia dió resultados análogos á la del cadáver del sol­
dado José Várelo.

Otro de los enfermos, Vicente Antonio Salv.aclor, pre.senlo 
en este dia síntomas sospechosos; color amarillo en las cmi- 
junlivasy en la piel, incomodidad general, inquietud nota­
ble, lengua roja y brillante,encías rojas é hinchadas, iiausens 
y vómitos biliosos con algún copo negruzco, sensibilidad 
epigástrica, respiración suspirosa, piel [lOco caliente, pulso 
peiincño v poco frecuente. .

Lü.s distinguidos profesores dei hospital militar, conside­
rando la gravedad de estos casos y meditando la gravísima 
responsabilidad que sobre ellos pesaba, pasaron aviso al se­
ñor vice-direclor de sanidad de la armada cu este departa­
mento y al médico dol vapor Isabel 11, y despiies de practi­
car reunidos la autopsia de uno de loa fallecidos y examinar 
los enfermos existentes, concordaron en que la enfermedad 
cayos casos quedan ligeramente espuestos, era la fiebre 
amarilla. En su consecuencia, lo pusieron en conocimiento 
de las autoridades superiores y adoptaron en el hospital las 
medidas que creyeron conducentes á evitar la propagación
del mal. . . c , jEl (lia 7 presentó el enfermo Vicente Antonio balvadonin 
cuadro de síntomas más alarmante que el dia anterior; de 
las encías fluia sangre negruzca, se revolcaba en cama que­
jándose angustiosamente, respiración difícil.

Otro de los enfermos .aparecía como apii'éclico y  en esLado 
satisfactorio, pero se comprendía su gravedad por la lácies 
especial que tenia y presentan ordiiiarianieiUe los individuos 
que van á entrar en el segundo periodo, fácies que solo la 
práctica da á conocer. La respiración era un tanto anhelosa 
y empezaba la fatiga epigástrica.

El enfermo restante, que era el soldado Domingo Torres 
Barbeilo, apareció en este dia con esclerótica amarillenta, 
resiiiraeion entrecortada, inquietu'l, pulso frecuLMile ype- 
(luefio, sensación muy molesta ú lu presión en <‘l epigástvio; 
l e n g u a  roja, brillante y seca; encías abultadas dando alguna 
salive y produciendo algunas de ellas
cantidad (íe vómito oscuro.

A la-s seis de la larde del dia que nos ocupa, fué reconocido 
en una casa de la población el segundo maquinista del refe­
rido vapor, de órden del Exemo. Sr. Capitán general del 
departamento, por los profesores del hospiial militar asocia­
dos al profesor particular, primer inéiiico retirado de la ar­
mada, D. Esteban Viltarrubia, V a ios profesores de la villa 
mandados por el presidente de la junta de sanidad. Este re- 
coiiocimiciilo dió por resultado: que el pacienm se bailaba 
CU uíiueila cusn dcstlG ol cüi\ antCTior; (pichnhií^ sululodc 
España para la Habana en ia iragala Berenguda; que allí se 
irasbordára al vapor Isabel II, en el que gozara completa sa- 
Jud hasta la tardo dd  día o que siiUió un dolor de cabeza
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con quebrantamiento de huesos, y un mal estar general; que 
el médico del buque le dispusiera lo <]ue tuvo ptfr conve­
niente, pero que, aumeiUaiuio la uiiferniedad, se decidiera á 
bajar á tierra. En el acto del reconocimiento_su estado era 
el siguiente: piel y conjuntivas snmaineiile teñidas de ama­
rillo, rostro desconipiieslo ypngusiioso, respiración fatigo­
sa, posición indiferente, intraiujiiilidad, qiiojidtis lastimeros 
producidos por el hi()o, lengua rubicunda y brillante, calor 
normal, sen-saeiou epigástrica á la mas ligera presión, dolor 
en la fosa ilíaca derecha y en el hipocóadrio del mismo lado. 
Fué inmediatamente trasladado al hos()ilal militar y eolocado 
en la sala donde estaban los demás enfermos del va¡)or, 
fuinigaiuio la lialiitacion que ocu[iara y adoptando las demás 
precauciones necesarias.

Al anochecer de este (lia salió del puerto, de orden supe­
rior, pura el lazareto de San Simón e! \ í \ \ } O t I s a b e l I I ,  después 
de haber mandado por la tarde tres enfermos mas ai hospi­
tal con síntomas febriles. .

El dia 8 los enfermos seguían más ó menos graves, dislin- 
guiéiulose por su estado alannanle Vicente Antonio Salva- 
ilor, Andrés Torres y sobre lodos e! maquinista, que aumen­
tando en él cada vez mas la gravedad de los sintonías, 
sucumbió á la una de la tarde.

En el mismo dia ofició el jefe facultativo del hospital mi­
litar al Sr. Gobernador de la plaza, manifestándole lo conve­
niente que sería que los profesores déla junta de sanidad 
en unión con lo.s de la villa y los destinados en aquel esla- 
iilecimienlo, reconociesen los enfermos existentes en é! pro­
cedentes del va|)or, para dar su opinión acerca de!'diag­
nóstico V medidas que conceptuasen debieran ponerse en 
práctica'para atajar si era posible los progresos del mal. En 
efecto, después lie circuladas las órdenes oportunas, !a re­
unión tuvo lugar aquella misma larde, dando por resultado lo 
que demuestra el acta que en el Establecimiento se formulo, 
y dice: «Reunidos en el hospital militar de Ferrol á las cinco 
de la larde del dia 8 de agosto de 1838, los profesores Jcle lci- 
cal iiilerino de dicho Establecimiciilo, D. Anloiiio Garda Iri- 
miño, y demás del mismo D. .Marcelino Aslray de (auieda y 
D. Aiilonio San Martin, en unión con los civiles Ür. D. Eslé- 
baii ViilüiTiibia, D. Luis Fraga Fajardo. D. Luciano Eslevez 
Fonlela, D. Antonio Chao y D. Francisco Ramón Capriles, lo­
dos á invitación del Sr. Gobernador mililarde esta plaza, con 
el objeto de clasificar ¡a enfermedad de que adolecen tos en­
fermos estantes en este hospital procedentes del vapor de 
guerra JsQÓf/ //; reconocieron nueve enfermos depositados 
en la sala (leí Cáimbii y San Francisco, y después de un dete­
nido examen de los mismos, resultó que los individuos nú­
meros 6, 7 y 8 de San Fi'ancisco, presentan el cuadro siiilo- 
matülógieo que corresponde á la enfermedad denominada 
liebre amarilla, vómito prieto, etc. Los seis restantes apare­
cen con fenómenos gástricos más ó menos pronuiiciudos, 
pero por aliora sin síntomas paiogoomónicos cle aqueiia do­
lencia. inspeccionaron el cadáver de un fallecido el día de 
iioy, y los caracteres anaiómico-palológico.s reconocidos en 
el inismo, dieron por resultado que el individuo cuyo cadá­
ver inspeccionaron sucumbió á consecuencia de ia enferme­
dad mencionada.—En el estado actual y vistos los síntomas 
que presentan los enfermos existentes, los que suscriben 
creen que á no sobrevenir un accidente imiirevislo, y ailop-

en él todas las condiciones de un buen establecimienlo de 
los de su clase? ¿Qué razón hubo para declarar por pura 
precaución v solo como medida de tal clase, sucio al puerto 
de Vigo, cuándo este y la población gozaban de! mejor esta­
do de salud y los ca.sos de liebre amarilla no exi.siian mas 
que en el lazareto, que nada tiene ni debe tener de común 
con el puerto y la población? FraiicameiUe, no sabemos qué 
contestarnos.

Concluimos manifeslamlo, que la parte histórico-sinloma- 
tológica de los casos indicados, la lomamos de la memori.a 
que sobre los ini.smos redactaron los dignos médicos del 
liosjiital militar, escrita sobre el terreno de los hechos y 
digna de toda fé.

Ferrol 28 de agosto de 1838.
Fnxífcisco Ramón Capriles.

P R E I\S iA  M E D IC A .

ladas y observadas las medidas bigÍL*nicas conducentes, la 
enfermedad en cuestión no lomará mayores proporciones,
máxime si se atiende á que el foco que se conceiuuó de in­
fección, ya desapareció de este puerto con la marcha del va­
por de guerra arriba mencionado. Con lo espucslo cree.n 
los que suscriben, haber desempeñado el cometido jiara 
que fueron convocados.—Los profesores civiles se compla­
cen en hacer constar en la presente acta, el buen régimen 
liigiénico adoptado, y medidas puestas en práctica en este 
liospital para evitar la jiropagacion dei mal ; en prueba de 
todo lo que, firman ejla acta con la fecha arriba marcada.— 
Antonio García y Trimiño.—Marcelino Aslray de Caiieda.— 
Antonio San Martin.—Estébaii Villarnibia.—Luis Fraga y Fa­
jardo.—Luciano E. de Fonlela.—Antonio Chao.—Francisco 
Ramón Capriles. í Era indudalile que en el hospital militar 
existían algunos casos de íieijre amarilla , ó llámese vo­
mito prieto, tifo iclerodes náutico, etc.; .solo piidrian ne­
garlo hombres de mala fé, de ideas precoucebidas o taltos de 
sentido común. . . .

En la tarde del mismo día (8) fué declarado sucio este 
puerto por la superioridad, y los buques de guerra I s t i h d  la  
C a tó l i c a  y  P e t r o n i l a  destinados al lazareto de San Simón a 
pesar dél buen estado de sus tripulaciones.

El cadáver inspeccifniadn á que se refiere el acta que arri­
ba insertamos , ora el del segundo maiiuinisla del vapor 
isaóe///. Presentó fenómenos iguales á ios reconocidos en 
las autopsias anteriores; |)iei amarillenta, cuello y partes 
posteriores del tronco sembrados de anchos equimosis, hí­
gado aumentado de volumen, teñido de un color amarillo de 
crema, su tejido duro y resistente, yel estómago conte­
niendo gran cantidad de liquido negruzco análogo al poso 
del café. , , •

Ningún nuevo caso se presenta desde este día en el hospi­
tal militar, y de los tres enfermos de fiebre amarilla, uno 
murió en los dias sucesivos, otro convaleció, y el tercero, des­
pués de haber entrado en convalecencia, fué acometido de un 
reumatismo articular, enfermedad que anteriormente hahia 
padecido y que es ocioso indicar que nada tiene que ver con 
la que motivó su estancia en el hospital.

En l.T población, arsenales, cuarteles, buques y demas es­
tablecimientos. no se [ireseutó novedad particularen la salud 
pública, siendo por el contrario inmejorable, según resulto 
de la sesión celebrada por las juntas municipal y mariliina de 
sanidad el diu 13 del mismo mes y á la que, previa invita­
ción, concurrieron los profesores ¿le sanidad civil, del ejér­
cito y (le la armaíla en número do diez y seis, manifestando 
unánimemente esto mismo. , . , ,

Es evidente, y delie quedar sentado de un modo induda­
ble; 4.®, que en el hospital militar de Ferro) existieron al­
gunos casos de fiebre amarilla; 2.°, qne los individuos ata­
cados de esta enfermedad, eran lodos procedentes dcl vapor 
de guerra I s a b e l  I I ;  3.®, que después de la marcha dei buciue 
no se presentaron nuevos casos en el hospital; -t.°, (¡ue los de­
más buques, población, hospitales, cuarteles y arsenales, no 
tuvieron novedad; y por últinio, que gracias á la benigniclau 
del clima y á las oportunas precauciones puestas en practi­
ca por ios profesores dcl ho.spital militar, no solo no tonm 
incremento la enlerraodad, sino que ni aun se projiago en el 
tí.stablecimiciilo.

Poslerinniienle, en el lazareto de San Simón apare(?ieron 
nuevos casos (Íe fiebre .amarilla en individuos de la tripula­
ción del I s a b e l  I I ,  v fundado en esto, se dispuso (|ue el bu­
que pasase al lazareto de Mahon y el puerto de Vigo fuese 
(como tuvo efecto) declarado súcio so lo  p o r  m e d i d a  d e  p r e c a u ­
c i ó n  , dice la real órden ([leasi lo previene, .\qiii senos 
ocurre pregnntar; ¿esóiió verdadero iazareto súcio el de 
S. Simón? Si no lo es ó no inspira confianza, ¿porqué no se 
reforma si es posible, ó no se suprime sí no pueden reunirse

MEDICINA.

Cornzon s frceiicticia de lan Ici l̂onCM Talvnlarcs do 
c«tu enti'uñt* cii ia  in an ia  hom icida y suicida.

En la relación mensual acerca del movimiento del ma­
nicomio de Viena, correspondieiilc á enero de 1857, hecha 
por el Dr. E. Mii.i)üEtt, se indica que en dicho establecr- 
mienlo se ha notado que en la manía homicida y suicida 
se encuentran frecuentemente algunos vicios orgánicos en 
el sistema vascular dei corazón. En coiiíinnacion de esto 
se aduce la liistoria reciente de una manía suicida gue 
presentó al exánnm microscópico todos los caracléres físi­
cos de una imuiiciencia de las válvulas aórticas, con es­
tenosis y dilatación del ventrículo izquierdo del corazón.

Rciiinotisiiio dcl d lnfrnguia ó diurrngm odinla.
Del Dulletino delle sciencie mcdicke, tomamos las si­

guientes lineas, estraclo.de un artículo-del Sr. CjÍeneviiüz 
publicailo en la Gaz. dcsilóp., núm. 35, 1838, acerca del 
reumatismo del diafragma:

Siníomos.—El principio se marca por el dolor, por lo 
regular instantáneo, aunque puede ser gradual, y tiene su 
asiento en la.s inserciones del diafragma; no se exacerba 
a ia presión, y da lugar á una fuerte conslriccion a mane­
ra (le cinturón en la base del tórax. Las inspiraciones pro­
fundas son imposibles, ia respiración corla y no se ejccula 
sino con las costillas superiores. La percusión no revela 
especie alguna de alleracion, y la auscnllacion indica un 
poco (fe debilidad del ruido vesicular en la base de( tórax, 
como consecuencia de la falla de la respiración diafrag- 
málíca y costal-inferior. No hay los; el pulso es norma!; 
alguna vez se observa lii[io, que es penosísimo; nada anor­
mal se nota en los órganos circunvecinos.

Durarion y pronóstico.—Ei acceso puede durar de una 
hora á ocho ó iliez, y termina sin dejar vestigio alguno. 
Por coiuiguieiile el pronóstico no puede ser grave.

Diagnódico.— Lo falla completa délos síntomas patog- 
nomóiiicns de las inflamaciones, de los derrames y de las 
obstrucciones de los órganos pectorales y del abdóineit, 
conduce á no confundir la diafragmodiiiiu con ninguna de 
las enfcrmeJailes de que se tía hecho mención. Solo en la 
clase de las neuroses se encuentran afecciones que podrinii 
confundirse con la mencionada; pero se diferencia de ellas 
mediante caraclqres distintivos. La pleuroilinia, por ejem­
plo, ocupa un punto mas limitado; ia neuralgia intercos­
tal un solo lado, y á la pre.sion se notan los tres puntos 
adonde ei nervio envía sus ramos superficiales á los tegu­
mentos comunes; en la angina de pecho ei sitiode partida 
es el esternón y el dolor se irradia hacia un solo lado has­
ta la espalda, y también hasta el brazo f el asma nervioso 
empieza bruscamente con'disnea, y la respiración no se 
ejecuta lan solo con las costillas superiores como la 

. diafragmoflinia, y además en el asma liay los acompaña(ta 
de eslorlortís sibilantes.

Complicaciones. — Por lo regular la diafragmodinia 
coincide con otros dolores reumáticos.

rratamiCTífo.—Este es, como en todo reumatismo, pre­
servativo y curativo. Los-medios preservativos .son el uso 
de franelas, los baños de vapor, el amasamiento, la hidro­
terapia y una huena irahilacion. El tratamiento curativo 
consiste en el «so de ventosas, de sinapismos, de linimen­
tos y pociones calmantes, y especfalmente el cloroformo. 
Si e! acceso dura cierto tiempo, podría r(3curri_rse á lew 
vejigatorios y á la morfina por el método endérmico. 
Caquexta sa tn rn ln a ; curación  por nicdio dcl ledoro  

do potasio*
La caquexia, que suele persistir con frecuencia sema­

nas y aun meses después de ia curacion de! cólico de plo­
mo, v que predispone a las recidivas, se combate venta- 
josameii!o,dice eISr. (Httinger, con eüoduro de potasio 
á la fiósis de i á 3 gramos (de 18 á 54 granos). El apetito 
vuelve, la nutrición se hace mejor, lacara se pone natural, 
el color es (le salud, la gordura reaparece, y al cabo de al­
gunas semanas no queda, al parecer, la menor perturba­
ción en la economía. Puede uno darse cuenta del modo de 
acción del ioduro de potasio, admitiendo que disuelve lu 
combinación orgánica que fija el plomo en lu economía , y 
que acelera así su eliminación por laorina. Para asegurar­
se de si realmente sucede esto, el Sr. CCttinceh lia hecho 
analizar las orinas dedos de sus enfermos antes y du­
rante el Iralainienlo. Resulta de las análisis, que en los 
sugelos que padecen caquexia saturnina el plomo es con- 
linuamento eliminado por las orinas, pero en muy corta 
caiitiilad; hiijo la irilluciicia de la medicación ioduracía, el 
plomo contenido en las orinas anmenla al principio para 
disminuir insensibtemcnle luego, y desaparecer al cabo 
(ie algunas semanas.

En lento que la eliminación continúa , la orina contiene 
vestigios de albúmina; esta desaparece a! mismo tiempo 
que el piorno. (Lo pro[do sucedió en uno de los casos, res­
pecto al azúcar (]uc se manifestó en cantidad apreciable 
en la orina al mismo tiempo que la albúmina.) De aquí
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TERAPEUTICA.

Opio y s u l f a to  do q u in in a ;  a n t a g o o l s m o  d e  e s t a s  
d o s  « u stu u c iu s .

Hé aquí las proposiciones en que resume el Sr. G i.uber 
mi discurso pronunciado en la Sociedad médica de los 
hospitales de París acerca det autuguiiisino clel opio y el 
sulfato de quinina:

1. * Al contrario del ópio que exalta las acciones orgá­
nicas (congestión sanguínea y caloricid.id), el sulfato de 
quinina obra sobre el sistema nervioso coiiilensaudo en él 
las fuerzas, de tal suerte, que encadena las acciones orgá­
nicas, f.ueiites de gastos ó pérdidas, y reducen cu lo posi­
ble la atracción íluxionaria sanguínea bácia las partes 
ñogoseadas.

2. * Admitido este modo de acción, se esplica perfecta­
mente la inocuidad del sulfato de quinina en los acciden­
tes cerebrales de! reumatismo , accidentes de que las 
recientes observaciones tienden exonerarle.

3. * Aun mas, el uso del sulfato de quinina se baila 
indicado en todas las formas inflamatorias del reumatismo 
cerebral; no conviniendo ei 6¡iio sino en las perturbacio­
nes puramente nerviosas, exentas hasta de com])licacion 
febril.

4. ® El sulfato de quinina y el ópm, teniendo una ac­
ción anlagonislica, no deben administrarse simultánea­
mente.

5. ® Estos dos agentes pueden servir de antídoto, el 
uno respecto al otro.

En confirmación de esto dijo el Sr. Gueraro, en la mis­
ma sesión, que él en su lésis de concurso para la cátedra 
de terapéutica, babia establecido que efectos de medica­
mentos aislados pueden neutralizarse combinándose; que 
eISr. Caventoü babia adrninistrailo la estricnina asociada 
á la morfina, una y otra á désis altas, y que los efectos se 
habían atenuado mucho; y por último, que sustancias 
que son léxicas aisladamente dejan de serlo bailándose 
reunidas.

CIRCJIA.

P ú o tn la  m a l ig n a :  in o c u la c ió n  c o m o  m etilo  n e c e ­
s a r io  d e  d ia g n ó s t ic o  d o  la  v e r d a d e r a  p ú s t u la  

c a r b u n c a l ,  o te .

Bajo el título de Memoria sobre la inoculación de la 
pústula malipna como medio necesario de diagnóstico 
de la verdadera pústula carbuncal, á propósito de su 
tratamiento por medio de las hojas frescas de nogal, 
lian publicado tos Sres. Salmón y M.vnnoüry, cirujanos del 
hospital de Cliarlres, un esceienle trabajo, resultado de 
importantes y multiplicadas investigaciones. En la impo­
sibilidad de trasladarle íntegro á nuestras columnas, cree­
mos que nuestros lectores verán con gusto las conclusio­
nes en que se resume dicho escrito, y  que son las si­
guientes ;

1. ® Bajo el nombre de pústula maligna ó de carbunco 
se describen formas de enfermedades que no se parecen 
ni por su aspecto ni por los desórdenes locales ó genera­
les que las acompañan, ni por su gravedad {carbunco be­
nigno, carbunco maligno).

2. ® Para poner términoásemejantoconfusion,creemos 
que e! mejor medio de determinar científicamente la en­
fermedad e.s la inoculaciónenlos animales.

3. “ La gravedad de la pústula maligna inoculable re­
quiere estas investigaciones esperitnenlales; debe exijir 
<*n lo sucesivo esta sanción para justificar todo tratamien­
to nuevo.

4. ® Es preciso no olvidar, en efecto, en virtud de los 
esperimentos de la asociación médica d’ Eure-et-Loire, 
que la pústula maligna del liombre es el resultado de la 
trasmisión del principio carbuncal del hombre á los 
animales.

De la misma manera que ia pústula maligna delo . ”
hombre es el producto del virus carbuncal tomado de un 
animal de la misma, ella también descubre ó revela el 
principio séptico inoculable.

6.® Este principio séptico inoculable es la condición 
de existencia de ki verdadera pústula maligna de la Boan-
00 : la inoculabilidad es uno de los caraeféres esenciales
de la verdadera pústula carbuncal; por consiguiente toda 
pústula carbuncal que no se inocula det hombre á los ani­
males no ilebe llevar el nombre de pústula verdaderamen­
te maligna.

7.® Para apreciar la condición y la fuerza de inocula- 
biiidad de la pústula maligna, es preciso escindir osla 
pústula, ya en totalidad, ya en parle, é introducirla en el 
tejido celular sub-cutáne'o de la región inguinal de un 
cordero ó de un conejo.

S.* La muerte .del cordero ó del conejo sobreviene en
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parece, pue.s, resultar que el ioduro de potasio activa la 
eliminación del plomo, y que este abandona la economía 
en el estado de combinación con un cuerpo azoado del 
grupo de las albúminas.

Las análisis del Sr. UáriiNGER demuestran también que 
mientras dura la eliminación del plomo, los fosfatos y los 
sulfalos disminuyen notablemente en la orina: lo mismo 
sucede con la urea y el ácido úrico. (Los cloruros, al con­
trario, ciumenlan ó se iMÍlan en su pro[)orcion normal). Ei 
ioduro de potasio no basta para reslalilecer estos princi­
pios en su cifra normal; pero se oiitienc este resultado 
liastanle rápidamcnle, haciendo suceder á estas sales las 
preparaciones niurciulcs, el fosfato de cal y mi régimen 
compuesto en gran parle do carne y de purrées de legu­
minosas (gui.sHiiles, lentejas, etc.). Al mismo tiempo, la 
orina recobra su densidad normal, que liabia disminuido 
antes. Estos medios no parece ejercen iníluencia en la 
composición de la orina mientras contiene esta plomo; 
pero sil objeto es muy maniliesto desde que lodo el vene­
no lia sido eliminado, y se sostiene cuando se suspende al 
cabo de unos quince dias toda medicación y se vuelve al 
régimen habitual.

el primer setenario, y la autópsia revela todas las lesio­
nes de una enfermedaii idéntica á la sangre del bazo.

9. ® Los caractéres de la pústula maligna inoculable 
son : la exigüidad de sus dimensiones, su forma umbili­
cada, el color negruzco y la dureza coriácea de su punto 
central, el circulo granujiento de sus bordes, el esta­
do vesiculoso de su areola, la sensación pruriginosa mas 
bien que dolorosa e-periinenlada por el enfermo, la 
hinclPizon ílácida, poco aparente al principio, del tejido 
celular en que se llalla, hinchazón mas bien elástica que 
edematosa; ia escesiva vascularización de ios tejidos sub­
yacentes, a! paso qué el punto negruzco ¡lusluloso está 
exangüe, insensible y duro d la acción del escalpelo; la 
rapiilezde la invasión de lahinchazoii elástica, y [lorúlti- 
nio la aparición de los sínlomis de intoxicación carbunco­
sa, á saber: ilesmayos, debiliilud é irregularidad del ¡miso, 
vómitos de materias biliosas, sudores fríos y asfixia.

fO. En cuanto á las demás pústulas malignas de base 
gangreno.sa ó de núcleo indurado subyacente, con flicte­
nas estensus y diseminadas, y de coloración mas bien roja 
que blanca de la piel tumefcicta, conviene que nuevas in­
vestigaciones e.speriinenlales de inoculación demuestren 
si son ó no variedades de pústulas malignas inoculables, 
es decir, verdaderamente carbuncosas.

H . La sepiicidud del virus carbuncal en los anima­
les nos induce á creer que la enfermedad trasmitida por 
este virus al hombre es consianlemente mortal; en efecto, 
la pústula rnuiigtia inoculable abandonada á sí misma oca­
siona rápidamente la muerte, que se verifica ordinaria­
mente en el primer setenario, á contar desde el dia de la 
erupción de la pústula.

12. La cauterización nos parece ser, hasta nuevas 
inve.sligaciiines químicas, el medio curativo más eficaz de 
los [irogresos de la enfermedad; cheba cauterización se 
baila acioptada por todos los cirujanos que ejercen en las 
localidades donde reina la verdadera pústula maligna ino­
culable; practicase por medio del cauterio actual ó de 
los cauterios-potenciales, entre los cuales los mas usados 
en In Beance son la potasa cáustica y el sublimado 
corrosivo.

13. En el tratamiento de la pústula maligna inocula- 
Í)!e no podemos tener confianza en los demás medios pre­
conizados, tales como las cataplasmas emoliente.^, la diso­
lución de ácido acético, las evacuaciones sanguíneas, el 
incienso, la aplicación de las hojas frescas de nogal, etc., 
en tanto que ensayos de inoculación no Ijayan sancionado 
el diagnóstico de una verdadera pústula maligna y autori­
zado así el uso de estos medios.

14. Es muy de desear que se practiquen nuevas in­
vestigaciones con el objeto de indicar las diversas varie­
dades de carbunco y de precisar bien la diferencia pa- 
tognomónica entre el verdadero y el falso carlinnco, 
entre la pústula verdaderamente maligna y la pústula 
benigna.

10. Este diagnóstico diferencial es tanto mas impor­
tante, cuanto que el aspecto estorior do esta enfermedad 
no le engarian al principio, y deja al médico, aun al mé­
dico esperimentailo , en una desagradable indecisión: en 
efecto, en la pústula benigna vemos algunas veces á mé­
dicos timoratos, por temor do una invasión rápida de la en­
fermedad, cauterizar estensamente varias veces y produ­
cir así cicatrices viciosas, y liasta mulilaciones, cuando 
una simple aplicación de cataplasmas emolientes ó de ho­
jas de nogal habriiin bastado.

Por el contrario, en el edema maligno de los
párpados ó en esa puslulila inoculable, tan frecuente en la 
Beance, ¡cuántos médico.s (y  nosotros los primeros) han 
sido iasiiinosamenle engañados por el aspecto de este gra­
nito violado, y en su confianza premalura han tenido que 
deplorar al ¡irincípio el uso da una medicación insignifi­
cante ó algunas horas de contemporización! Estas pocas 
horas han bastado para ia invasión rápida del mal y su 
marclia fulminante hacía la muerte.'

17. Con respecto á esas pusluiitas tan insidiosas y 
terribles, á nosotros prácticos de la Beance, á no.<olros que 
hemos sido testigos do muchos accidonle.s mortales, es á 
quienes Inca ponernos en guardia en cuanto al dudoso 
valor de medios que todavía no tionen la sanción de la es- 
periencia é insistir en !a urjencia de una cauterización 
inmediata.

Por la Prensa módica, E. Gástelo Serba.

P A R T E  O F IC IA L .

MINhSTERIO DE FOMENTO.

PROGRA.MA GENERAL

DE ESTCDIOS DE SEGUNDA ENSEÑANZA.

Articulo 1.® Par.i ser admitido á la matrícula en segunda 
enseñanza, se necesita:

1.® Haber cumplido nueve años de edad.
2.0 Ser aprobado en un examen general de las materias 

que comprendo la primera enseñau/.u elemental.
Ai't. 2.“ Para aspirar al titulo de bachiller en artes, se 

necesita liaber hecho, en cinco años á lo menos, los estudios 
generales de segunda enseñanza, que son :

Esplicacion do la doctrina cristiana, nociones de historia 
sagrada, y principios de religión y moral.

Gramática castellana y latina.
Gramática griega, y ejercicios de traducción y análisis 

castellana y latina.
Ejercicios do análisis, traducción de los espresados idio­

mas , y composición castellana y latina.
Elementos de retórica y poética.
Elementos de geografía.
Elementos de historia.
Elcmeniü.s <le aritmética y álgebra, con la teoría y aplica* 

cion do los logaritmos.
Elementos de geometría y trigonometría rectilínea.
Elementos de física y quimica.
Nociones de historia natural.

Elementos de psicología, lógica y ética.
Lengua francesa.
Art. 3.® Los estudios generales de segunda enseñanza se 

harán en la forma siguiente:
Las asigiiiiiuriis de gramáiica castellana y latina, en dos 

cursos (le dos lecciones diarias.
Las de gramática griega y traducción y análisis castellana 

y latina; elementos de retórica y poética; ile aritmética y ál- 
gel)ra; de geometría y trigonometría rectilínea; de físic.i y 
quimica; y de psicología , lógica y ética , en un curso de lec­
ción diaria cada una.

Las de ejercicios de traducción y análisis griega, latina v 
castellana, y composición de estos dos últimos idiomas; ele­
mentos de güogralia y de historia, y nociones de historia na­
tural, cada una en uu curso de tres lecciones semanales.

La de lengua francesa, en dos cursos de igual número da 
lecciones.

La de esplicacion de la doctrina cristiana, nociones de 
historia sagrada, y principios de religión y moral, en cinco 
cursos de una lección semanal.

Art. 4.® Los alumnos podrán estudiar las asignaturas es- 
presadas en el orden que prefieran, con sujeción a las reglas

1. ® Los cursos de lalin y castellano; lengua francesa, y 
esplicacion de la doctrina cristiana; nociones de historia sa - 
grada, y principios de moral y religión, se estudiarán si­
guiendo su orden numérico; pero los que fueren reprobados 
en un curso de e.sla última asignatura , podrán pasar al si­
guiente, siniullaneándolo con el que deben repetir.

2. ® El eslmlio del latín debe preceder al del griego, v 
este al de retórica y poética, y al de ejercicios prácticos dé 
castellano, lalin y griego.

3. ® El curso de aritmética y álgebra .se estudiará antes 
que el de geometría y irigonometria, y este antes que el de 
física y química.

4. ® La asignatura de geografía debe preceder á la de 
historia.

5. ® Para matricularse en psieoiogia, lógica y ética, se ne­
cesita h-aber probado lalin , griego y retórica y poética, ó los 
dos cursos de matemáticas, y el de física y química.

Art. 3.0 Son asignaturas de aplicación á la agricultura, 
artes, industria y comercio :

El dibujo lineal, topográfico, de adorno y de figura.
Las nociones teórico-práclicas de agricultura, de mecánica 

industrial, y de química aplicada á las arles.
Ei esliuíio elemental teórico-práclico de la topografía, me­

dición de su[)erficies, aforos , y levanlamieiUo de planos.
La aritmética mercantil y teneduria de liliros; la práctica 

de la contubilidud, correspondencia y operaciones mercanti­
les; y las nociones de economía política y legislación mer­
cantil ó iiulustrial, y de geografía y esládislica comercial.

Los idiomas inglés, aleman é italiano.
La liiqiiigrafía y la lecuira de letra antigua.
Art. 6.® Las asignaturas enumeradas en el artículo an­

terior se estudiarán en la forma siguiente:
Los estudios de dibujo lineal, de adorno y de figura, y la 

taquigrafía, no estarán sujetos á determinado número de 
cursos.

Cada una de las a.signaluras de nociones teórico-práclica.s 
de agricultura, mecánica y química; la de topografi.a, á la 
cual irá unida ia de dibujo topográfico, y la de aritmética 
mercantil y nociones de economía política y legislación mer- 
c.aniil é industrial, será materia de uu curso de lección 
diaria.

El de ejercicios prácticos de comercio será de tres leccio­
nes semanales, y lo mismo el de lectura de letra antigua.

Las nociones de geografia y estadística comercial se darán 
en un curso de dos lecciones á la semana.

Los idiomas inglés y aleman se estudiarán en dos cursos 
de tres lecciones semanales, y el italiano en uno de igual 
número de lecciones.

Art. 7.® Los alumno.s podrán estudi.ir las asignatura.s 
de que va hecho mérito en los dos artículos anteriores en 
el orden que tengan por conveniente, con las siguientes 
restricciones:

•1.® Para matricularse en topografía se requiere haber 
ganado los dos años de elementos de matemáticas v tener 
principios de dibujo lineal.

2. ®_ P.ara ser admitido al estudio de la mecánica indus­
trial ó de la química aplicada á las artes, se requiere asi­
mismo haber probado ios dos cursos de matemáticas ele­
mentales, y además el de elementos de física v química, v 
el dibujo lineal.

3. ® El estudio de elementos de aritmética y álgebra 
debe preceder al de aritmética mercantil, y este al de'ejcr- 
t'icios prácticos de comercio.

4. ® No será .'ulmitido á la matrícula, de nociones de 
geografía}- cstadisliea comercial ei que no hava probado ele­
mentos de geografia.

5. ® Los estudios de dibujo principiarán siempre por el 
lineal.

Art. 8.® Los alumnos que hubieren estudiado dibujo 
lineal, los dos cursos de matemáticas elementales, el de 
topografía con el de dibujo correspondiente, los elementos 
de fisica y las nociones de historia natural y de agricultura 
leóriro-práctica , podrán aspirar, medialiteMin exámen 
general, al titulo de agrimensores y peritos las.odores de 
tierras; mas no se les espedirá este' documento hasta que 
hayan cnmiilido 20 años de edad,

Art. 9,® Los que después de haber estudiado elementos 
de aritmética y álgebra , aritmética mercantil y teneduría de 
libros, práctica de contabilidad, correspondencia y opera­
ciones mercantiles, elementos de geografia, nociones de 
geografía y estadística comercial, y de economía política 
y legislación mercantil é industrial, v los idiomas francés é 
inglés, sean aprobados en un exámen general de estas mate­
rias, obtendrán el titulo de perito mercantil.

Art. 40. Los que liubjesen cursado elementos de mate- 
máiicas ydtí hsica y química, nociones de mecáiiicaindustrial, 
dibujo lineal y lengua Irancesa, recibirán, si son aprobados 
en un examen general de estas asignatura.s, el titulo de 
perito mecánico, y si en vez de la mecánica hubiesen estu­
diado química aplicada á las artes, tendrán opcion al de 
perito químico , mediante un exámen análogo.
_ Art, 11. Las asignaturas de aplicación á las diferentes 
industrias podrán estudiarse simultáneamente con las-gene­
rales de segund.a enseñanza, con sujeción á las reglas que 
quedan establecidas respecto del órden en que deben se­
guirse los cursos; pero en ningún caso se permitirán un 
alumno cursar á un tiempo asignaturas que le obliguen ¿ 
asistir á mas de tres clases en un dia: las de doclrina cris­
tiana, religión y moral; las de dibujo, y los repasos de lec­
tura y escritura, no se computarán para los efectos de este 
artículo.

Art. 12. Todos los alumnos de segunda enserianz.i, es- 
cepio ios que solo se dediquen al dibujo, asistirán durante 
los dos primeros años, cualesquiera que sean las asignaturas
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que cursen, á tres lecciones semanales de repaso de lectura 
y escritura.

Arl. 13. A.simismo asistirán todos los alumnos de segun­
da enseñanza á una lección semanal de lioclriiia cristiana, 
historia sagrada, religión y moral; los que hubiesen probado 
los cinco cursos que abraza esta a.signalura, continuarán 
asistiendo sin embargo á cualquiera de ellos por via de 
repaso.

Arl. 14. Podrán tos alumnos estudiar en casa de los pa­
dres, lulores ó encargados de su educación , con las condi­
ciones que exije e! art. lo7 de la ley de Iiisirucoion púlilica, 
las asignaturas de doctrina crisiiaiia, lii-sloria .sagratla y re­
ligión y moral: lalin y caslellaiio; gramática griega, elemen­
tos de maU'inálicas, íqs lenguas vivas, el dibujo, y el repaso 
de lectura y escritura.

Art lo. ’ Podrá un alumno matricularse en enseñanza do­
méstica eii cualesquiera de las asignaluras es[iresadas en el 
artículo anterior, al propio tiempo que cur.se oirás en esta­
blecimiento púlilico ó privado, con tal que el número total no 
esceda del (irescrito en el arl. 11.

Aprobado por S. M.—Madrid 30 de agosto de 1838.— 
Corvera.

n ilL IT A B .

REALES ÓRDENES.

________ CnnceiUendo cuatro meses de Uea! licencia
al segundo ayudante médico D. .\nlouio Garda Asensio. 

22 id. Cóiicedieiu'lo la peusiuii anual de íi,OÜO rs. á

19 agosto.

D.® María del Pilar y D.® Clara, liuérfanas del subinspec­
tor supeniumerario ded cuerpo D. José Calvo.

Id. id. üestiiiaiido de jefe de Sanidad militar á la c.a- 
pitonía general de Andalucía, al .subinspector médico do 
primera clase I). José Santucho y Marengo.

26 id. Decliiramio do reemplazo al subinspector mé­
dico de primera clase I). Antonio Codorniu y Nieto.

Id. id. Concedienilo cualro meses ile Real licencia al 
primer ayúdame médico l). Antonio Capaila y Teyxeiro.

Id. id. Destinando a! hospital mililar de Ceuta al 
practicante de medicina D. Domingo Llórenle y Vázquez.

Id. i<l. Conceiliendo abono cié habfre.s al primer ayu­
dante médico supernumerario D. Enrique Sueiider y Ro­
dríguez.

'Id . id. Id. irl. ol segando ayudante médico D. Anto­
nio Pardillas y Martínez.

Id. id. Iif. abono del pasage que desde Vigo á Cana­
rias satisfizo de su bolsillo particular en 18oI el subins­
pector médico D. Sebastian Gabanes y .Matarradona.

Iii. id. Destinando a! primer balálloii del regimiento 
infantería de Cnnlabria al primer ayudante médico don 
Juan Francia y Bañuelos.

Id. id. Nombrando subinspector médico de primera 
clase, jefe de Sanidad mililar de la capilaníu general de 
Filipinas, ül subinspector de segunda D. José Braiiguli y 
Domenech.

KÜOI '̂TE P m  FAC U LTATITO .

LISTA de los socio» declarados fundadores del Monte Pío facu ltativo, desde la  últim a publicación, en virtud 
de lo establecido en el artículo 13 del CAPITULO ADICIONAL DE LOS ESTATUTO S y del resultado 
de los respectivos espedientes.

Clases.Nombre y profesión. Residencia de los interesados. Número de acciones.

D. José Molos y de la Fuente, cinijaiiQ. . . Padiil (Granada). 4
l.siiloro González Clemente, m édico . . . Mochil! (Ídem). 8
Crisaiilo López, méilieo............................... Granada. 6
'fumas Lasliri, c i ru ja n o ...................................... xMemligorria (Navarra.). 6

Madrid 2 de setiembre de I8o8.—I u íí Colodron, secretario general..

SEC R E TA R IA  G E N ER A L .

Habiendo regresado el señor Presidente do I.a Junta direc­
tiva, ha cesado en el desempeño doi cargo interino que des­
empeñaba el vocal D. Juan Siilmnii.

Lo que se publica para cauoeiuiienlo de las Juntas delega­
das.—Madi'id -2 de setiembre de 1833.—El secretario geuc- 
lal, Luis Colod7'on.

Partidos.

No obstante los esfuerzos do algunos gobernadores ci­
viles , testigos ded dftscoucicrtü quo ofrece en bis provin­
cias el servicio facultativo de los pobres y de los pueblos, 
lejos do mejorarse este vá alcanzando cada dia descon­
tento mayor, sin que un rayo de esperanza sostenga por 
ahora el ánimo de los desgraciados profesores que se ven 
cii la necesidad dtirisinia de aceptar cautiverio tan terri­
ble después de una carrera larga y penosa.

La circular que en ol anterior número insertamos, p.s- 
pedida por el gobernador do Zaragoza, prueba, sin duda, 
buen deseo por parle de aquella autoridad; pero real­
mente poco bueno encierra ni para la humanidad ni para 
los facultativos. No hace en ella otra cosa aquel goberna­
dor que ajustarse con rigor á la ley sanitaria, mandando 
que haya en todas parles quien asista en sus enfermeda­
des ú los pobres, y haciendo distinguir á los pueblos, la 
diferencia que hay entre este deber por la citada ley im­
puesto y lo conceruieiite á la asistencia de los vecinos 
acomodados. Una retribución que ba de ser siempre mo­
derada (esto no lo previene la ley, pero io dispone la au­
toridad, temerosa quizás de que á los pueblos se les vaya 
la mano con ios médicos) por asistir á los pobres, y las 
fatalísimas igualas, es todo loque ha podido idear el go­
bernador mencionado para poner algún Orden en el asunto.

Deforma que en un pueblo de la provincia do Zaragoza, 
por ejemplo de 600 vecinos, todo lo que un médico pue­
do prometerse es unos m i l  r e a l e s  por la retribución mo­
derada del servicio que presto á los menesterosos; unas 
miserables igualas de 12 á 20 r s . , para cuyo cobro tiene 
quG demandar uno por uno á ios igualados, gastando tri­
ple de la cantidad que lo deben, y algunos palos en pago
de las visitas sueltas que baga ú lus no igualados...... ¡ lió
aquí un porvenir de color de rosa!

Doro ¿hemos de estar a.sí siempre? No acertamos con 
la respuesta. Sin duda alguna comprende cl Gobierno la 
necesidad de una radical y bien entoiulidn reforma; pero 
se baila detenido por la ley do Sanidad , muerui y embal­
samada, pero al íin todavía vigente. Fila m> permite ha­
cer mas que lo hecho por el gobernador de Zaragoza, que 
en último análisis es nada.

¿Cuándo se sustituye ai cabo esa ley por una nueva 
que pueda llevarse en todas sus parles á ejecución ? Lo

ignoradlos; pero sabemos en cambio que esto urjo mu­
ellísimo. Diferentes veces se ha ngilado el asunto en las 
regiones oficiales; paro, como sucede en cl océano, al Ic- 
vanlailo y ruidoso oleaje lia sustituido la calma, y nadie 
puede, adivinar ahora si tendremos alguna vez ley sanita­
ria viva y en acción, ó si continuará la difunta sirviendo 
tan solo de embarazo.

A no mediar estas circunstancias, á no reconocer que 
ol Gobierno no puede disponer cosa de importancia sobre 
partidos mientras la ley de 28 de noviembre de 1866 esté 
vigente, hubiéramos levantado ya con mucha fuerza.é 
insistencia nuestra voz, escilaiulo al cuerpo médico para 
que'elevase nuilliplicadas (juejas.

No se infiera de nuestro silencio,en este y otros asuntos, 
ni falla de interés ni cansancio. Obramos siempre de ia 
manera que más se coiifunna, sogun nue.slro entender, 
con los intereses lejiliinos de la clase médica.

Hé aquí io único que puede liacerse eu la presente situa­
ción: resistir con altivez las condiciones onerosas y humi­
llantes que quieran imponer los pueblos; no pretender los 
partidos mezquinamente dolados, y hacer comprender que 
no basta una dotación sienipre moderada (es decir, siem­
pre eminentemente miserable) para prestarse, no ya tan 
solo á la asistencia de los pobres, sino á otros deberes (al­
gunos pesados y gi aves), que lleva consigo la calidad de 
titular, y á estar allí disponibles á loilas horas dol dia para 
asistir u ios vecinos que no sean pobres cuando tengan 
necesidad de loS auxilios de ¡a ciencia.

Véase una cosa que no cabe en las cabezas do goberna­
dores ni concejales. Hay treinta pobre.«, por ejemplo, en un 
pueblo cuya dotación sea 1,200 r s . , y dicen : la dotación 
es buena, ¿qué más se ha de dar que á razón de 40rs. por 
cada pobre, cuando por la milail asisten anualmente á los 
ricos que se igualan? ¡Discurrís admirablemente para 
vuestro provecho; pero esouebad ! Por esos 60 duros lle­
váis un médico á un desierto, á un pueblo semi-salvaje y 
le obligáis ú vivir allí; leneis quien asista á los polires; 
quien eu quintas y casos médico-legales {Testo servicios 
peno.sos, delicados, y por lo común gratuitos; quien va­
cune vuestros hijos y cuide de la salud de la población, 
aconsejando á las autoridades lo conveniente para conser­
varla. Además, en casos de epidemia, le forzáis á que 
permanezca para asistir á quien le llame, y en lodo tiem- 
[)0 disfrutáis de la ventaja do tener en el pueblo un facul­
tativo de quien valeros cuando os aflijan las enfermedades. 
Ahora decidme: ¿es bastante retribución aquella?

¡Queréis obtener grandes beneficios sin los sacrificios 
correspotulienles!

Un Gi'bierno razonable y justo no {mede menos de con­
tener abuso laii*cruei y dañoso para ia humanidad misma.

número anterior, sobre el nuevo arreglo de la enseñanza 
médica, no podemos decir mucho; porque á la verdad, 
aunque no sea difici! deducir por lo que se sabe lo que ha 
de decretar cl gubieruo, aun puede darse tal ensanche en 
su aplicación á los principios aprobados, que no resulte io 
que lógicamente debería al parecer resultar de ellos.

En primer lugar, aprobado que el mínimum de años 
para poder recibir el gradode bacliiller sean cualro, de li­
cenciado cinco y de doctor seis, hay que ajustar, digá­
moslo asi, las asignaturas, todas necesarias para ei grado 
de bachiller, á la medida de cuatro años, etc., para que 
pueda el que se crea con bastantes fuerzas ¿y quién 
no se creerá? cursarlas todas en el mínimum señalado. Mas 
que dificil nos parece el ajusto, no reduciendo las princi­
pales asignaluras aun mucho más que se las había ido re­
duciendo ; pero no hallamos otro medio de hacer el 
milagro.

En segundo lugar, pudiéndose llegar ahora en cinco 
años á licenciado, se acabaron por sí mismos tos médicos 
habilitados, ó por mejor decir son ó deben ser natural­
mente aliora los licenciados lo que querían que fuesen 
ios otros. Se lialló pues el medio de educar solo médicos 
de una clase; pero tememos que este meilio no guste ni á 
Tirios ni á Troyanos. En fin, para averiguar verdades el 
tiempo es mejor testigo.

En el clebalidísiino punto de! pase do unas á otras cla­
ses, queda al cabo, según noticias, cual estaba; pues se 
han disipado los temores que abrigaban algunos, que por su 
posición deben estar bien iiifonnados, deque ni aun que­
darla io concedido. Es decir, que los niveladores han lo­
grado todo lo que pueden aspirará conseguir, y que no 
es poco el haber conservado su conquista.

Visita de inspcccioa.

El Sr. D. Pedro Felipe Monlau, vocal del Consejo de 
Sanidad del reino, iia salido de Madrid comisionado por 
el Gobierno, á propuesta déla misma Corporación, para 
liacer una visita al lazareto do Malion. Motiva osla lauda­
ble disposición dol Gobierno el deseo do evilar a! país todo 
peligro respecto á la peste reinante eu la Regencia de Trí­
poli. Se lia creído oportuno enterarse bien de todas las 
circunstancias de nuestro primer establecimiento sanita­
rio y del modo como eu él so hace el servicio, y se ha 
dado esta comisión á un entendido vocal del Consejo de 
Sanidad.

Es muy probable que no halle en el lazareto de San Si­
món mucho que correjir; pero bueno es, sin embargo, 
cerciorarse de su buen estado. Ni el Gobierno, ni el alto 
Cuerpo que le aconseja en materias de sanidad, deben 
omitir diligencia para lograr una eficaz preservación de la 
peste, y al propio tiempo que se adoptan medidas cua- 
reulcnarias, importa mudio saber si ofrécelas debidas 
garantías el establecimiento donde las cuarentenas se han 
do purgar.

También liemos oido que lleva el Sr. Monlau el encar­
go ele examinar cómo se hace el servicio en los puertos de 
Alicante, Darcelona y las islas Baleares.

Mas Doticias sobre ensenaaza médica.

Continuando las noticias que principiamos á dar en el

Corrección do un abuso.

So lee lo siguiente en El Restaurador Farmacéutico:
(tHuce algún tiempo dimos noticia de la.'i gestiones practi­

cadas por el celoso y activo subdelegado de I'igucras D. Anto­
nio Forran v Me¡is:i, á llii de corlar los aliiisos é intrusiones 
en lii farmacia, tan frecuentes eu aquel partido como oii 
lodo el reino.

Jíiiirc los denuncias que hizo merece citarse, por las con­
secuencias que ba Iroido consigo, la de un soguero y im 
tejedor de aquella ciudad que, abrogáiulose lo« derechos de 
herbolarios, veiidian toda clase de yerbas, aun las nocivas y 
vem;no.sas.

Oida la denunc ia  por el d igno alcalde cotisUtucional, lijzo 
c e r ra r  d ichas Liendu.s de lierlioLorios c im puso á sus  du eñ o s  
la m ulla  q u e  p rev ienen  las o rd en an zas ,  la q ue  no pagaron; 
an tes  b ien  apelaron  al señor  g o b e rn a d o r ,  el cual a se so ra ­
do por un  informe de  la j u n t a . provincial de  Sanidad les 
dió permiso ¡safa volver á a b r ir  sus  tiendas, su jetándose en  la 
venta  al catálogo formado por la ju n ta  de  furinaria. No era 
fácil q ue  el d igno s iihdelgado se conformarse con esta deci­
s ió n ;  quedaba m uy mal parado  su  prestigio, y se vió en el 
caso de  re c i i iT irá  la superio r idad  p o r  conducto  del mism o 
señor  gobernador.

Muchas veces hemos aconsejado á los subdelegados que no 
se detengan, aunque se vean conlraviados por las an!orid.ides 
do provincia en sus g e s tio n e s , porque tenemos la intim.a 
convicción de que el Gobierno supremo, ¡iiiu cuando por 
asuntos de actualidad no ha va iiodido liacer el arreglo genc- 
r.al de las profesiones médicas, jamás ha desoído ni dejado- 
de hacer justicia ú lasi*ec!ainac.ione.saiii.stailas á la ley. Asi ha 
sucedido en el caso presente: cl gobierno p.asó cl asuuto .il 
Consejo de Sanidad, y el triunfo del subdelegado lu sirio 
completo. Ibia realórdeiiespeiliila en virluil dei irifonnedel 
Consejo, aprueba la conducta del subdelegado ¡j del alcalde de 
Figiicras, v encarga al gniiernador de Gerona qno: desesUman- 
do la comíucta de"aquello junta provincial de Sanidad, mande 
cerrar tedas las tiendas de herbolario que carezcan de las li­
cencias opcrluims y aplique á ios infractores ias penas que 
las leyes delermuian.»

Tiene razón nuestro colega: sobre los gobernadores, 
no siempre bien aconsejados ui liastajitomcnle iaslruii.los
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i'n asuntos sanitarios, está el gobierno auxiliado por una 
corporación que necesíiriameiite lia de sostener las leyes 
contra sus infractores, y conocedora do cuanto concierne 
al ramo de sanidad.

Por la Parle oficial y las Variedades:
El Srio. de la Redacción, R aí mundo SAsniuros.

R E l U i r i D O .

C ontestación a l  Sr. Chrca.

Señor director de Ei. S iglo  Médico.

Permítame V. unas cuantas palabras más, y son las ülli- 
inas, á propósito del comutiic.ado de D. L e ó n  C h e c a  , que se 
sirve insertar en su número del 29 del anterior. No serán 
muchas, decidido como estoy á no entrar en la cuestión cieii- 
lifica, ni ú dejíir mis [larapetos.

No conozco ninguna moral médica traducida por D. R a m o s  
F r a n c é s , y por esto iiisisio en creer, gratuita ó no gratuita­
mente, que no ha leido lal vez la á que yo me reliero, sin 
que por esto le liaya negado yo á nadie su buen sentido.— 
En ei primqr comunicado del Sr. C h e c a  se leen ias siguien­
tes palabras, que despertaron en mi ei deseo de contestarlo: 
—tjCuántos casos prácticos pudiera ofrecer para probar la 
eficácia de mi preservativo, si cada uno no fuese, la confesión 
de un acto inmoral!»—i’ues bien, [loríjue cada caso práctico 
es la confesión de un acío inmoral, es por lo que, en mi po­
bre apreciación, no debe <d médico lomarse el trabajo de 
buscar medios que preserven al liombre de ios percances que 
llevan consigo estos actos inmorales. Véase, además, cuántos 
actos inmorales representará cad.a frasco, que lleva en la eti­
queta el precio y el nombre de un [irofesor, muy digno por 
otra parle, de figurar entre los mas dignos.

He leido. aiimiue parezca que no al S r .  C h e c a , lo que dice 
R ic o r d , rcliriéndose al célebre I I o r m e , y es tan cierto, que ya 
con anticipación en mi primer escrito, presumiendo esta cita 
y otras que pudiera bacenne, le decía: «Esta es cuestión de 
apreciación. No le importe la nuestra al descubridor, que 
otros le elogiarán en cambio, y váyase lo uno por lo otro'.»

Conelnyoi pero antes perm’ílanie el Sr. C h e c a  que mi po­
bre inteligencia no vea l.a analogía que existe entre los nú­
meros de E l  S ig l o  M é d ic o  y sus frascos preservativos, ni que 
admita como razón para colocar « la cabeza de su prófdácti- 
co su precio, la de que E l  S ig l o  M é d ic o  lleva á  la suya el déla 
suscricion. Creo que ha de colocarse siempre entre aquellos 
y este nn obstáculo moral que quila la .analogía.

Ruego á V. disimule esta ligera réplica, y admita de nuevo 
la seguridad del aprecio con que es de V. afectísimo amigo,

R am o jí F r a n c é s .

C R O i\IC A .

t i e t a d a  s a n i t m ' i o  d n  .Vfnrfft//.—ü i t o t n  e l  v ic r i icn  fii6
el tiempo propiamente de otoño y apenas se sintió el calor;

fiero desde esto diu llegó á sentirse bastante, volviendoá su- 
>ir el termómetro á 27°, aunque refrescaron las noches y ma­

drugadas. El barómetro en la sequedad, revuelto y marcando 
la misma presión atmosférica: ios vientos más frecuentes Imn 
sido del NE. y del SO. y la atmósfera despejada por lo común, 
si bien al principio de la semana no escasearon los celajes y 
nubarrones.

El estado sanitario de la población es bastante satisfacto­
rio: los pocos enfermos que en el dia hay lo son de liebres 
inlermílentes de toda clase de tipos, de gástricas y alguna 
que otra tifoidea, de irritaciones gaslro-inleslinales, de reu­
matismos lii)fosüs y musculares y de dolores nerviosos.

También ba habido algún caso que otro de anginas, erisi­
pelas, viruelas y sarainjiion, lodos ellos benignos.

La mortandad sumamente escasa.
f * f i r a W c b l c i i d u  piibiIc.nrAC m u y

en breve Jos programas generales de estudios de las faculta­
des, la Reina se ba servido disponer que hasta que est,o ten­
ga lugar se suspendan los exámenes estraordhiarios y la ma­
tricula para el curso próximo, á fin de que todo se haga con 
arreglo á las nuevas disposiciones.

B u t ' o  e n  e ' t to» .—l.o» fu ib ilc legndow  d o  fiir-
raacéulicos de esta córte, han denunciado á cierto médico 
de esos que anuncian consultas en su casa y suministran por 
sí mismos los niedicameulos que prescriben, intrusándose en 
la farmaciii. Aplaudimos este celo y deseamos ardieiueinenle 
que jlos subdelegados médicos acierten lainbicn á buscar el 
bulto á los farmacéuticos que mediquean, como el curandero 
de herpes que todos conocen y propinador de las saludables 
pildoras que envenenaron poco hace á una señora en la calle 
de Barriomievo. Este género de intrusiones, que pudieran 
llamarse domesticas, son las que más aclivumeiUe .se deben 
perseguir, por lo mismo que so requiere un notable cinis­
mo y poquísimo pudor para lanzarse en tan mal terreno á 
vista y {laciencia de los comprofesores.

Q u e j a  f u n d a d a .—l lc i i i i i ic la  c o n  r a z ó n  u n  p e r i ó ­
dico el heelioescandaloso de andar por la provincia de Lé­
rida un módico homeojiala llamado Todo, contratando los 
pueblos no solo para la asistencia que él llamará médica 
(aunque nosotros no la tengamos por tal) sino para el sumi­
nistro de los glóbulos... ¿Qué hacen las autoridades, qué 
los subdelegados y qué los farmacéuticos que no impiden 
la intrusión?

ISn«n{fo*.—facem os o n  q n  p e r ló t i i c o  «le i n c d ic in n
{La Actualidad) que en el hospital militar de Valencia se 
está ensayando el guaco contra las enfermedades sililiticas. 
Bueno fuera examinar igualmente si goza de alguna acción 
como preservativo, aunque esto de la preservación es para 
nosotros broma.

I d e tn u i f  » 'a z o n a b l e .—n i e e j i  loa porlódlco!* q u e  e l
puerto de Vigo se ha declarado ya limpio oficialmente, como
n f i f i í i l m / ín t r »  >;f> ]p  d i x ' l i t m  SÚciO. B i e n  llGCllO G Stá .oficialmente se le declaró sucio. Bien hecho está.

L a  i iu to r i i in ü  c iv i l  d e  R n rc c io i i a
ha lomado meiliclas para evitar en aquella plaza la fulr-ifiea- 
cion del opio. De un informe presentado á dicha autoridad 
por una comisión competente, resulta con evidencia que la 
mayor parle de los opios existentes no pueden servir para 
los usos farmacéuticos, ni tampoco destinarse para la es- 
traccion ile la morfina por carecer casi todos de este saluda­
ble principio.

f i i n  d o l o t ' . —V n  m ó d ic o  d n  F r n n c o í o r t  a c a b a  d o
encontraran seqcillD medio de eslraer los dientes y las 
muelas sin que el operado sienta dolor alguno. La opera­
ción se practica con auxilio de la electricidad.

gC itlesd it l íen  e f ' i t n i n n t  d e  f n i f t n í e v i ' n .  — S e  a c a b a
de publicar la relativa al año 18jó , por orden de sir Jorge 
Grey, minislro del Iiilerior. De ese lastimoso repertorio de 
las perversidades liuinaiias aparece que en dicho año hubo 
2ó,972 pnicesnilos; cifra niuv bija criinparalivamenle con la 
de los años anteriores (en 18'i5 fueron 29,509), y sobre lodo 
comparativamente con la [uiblacion, (]ue en diez años ba 
auiiieiuado en cerca de dos millones de almas. Está disminu­
ción notable, y más notable todavía iralfindose de 18b5, que 
filé UN año de carestía y de miseria, es un testimonio que 
honra á las clases iiece.siladas, demostrando que la indigen­
cia no siempre es viciosa ó criminal.

Mas al lado de ese hecho algún tanto consolador, aparece 
,olro que de veras afiije; y es la crecida profiorcion de muje­
res entre el número de los procesados. En Francia, de cada 
100 acusados suele haber 82 liombres y 18 mujeres; pero en 
Inglaterra resulta haber 68 hombres y 52 mujeres porcada 
lÜÓ reos,

M o f t a l i d n i i  e n  C o m t a n t i n o p l a .—L a  ce leb res  c a p i ­
tal del Imoerio otomano cuenta hoy una población de 735,000 
almas.—E! inoviinienlú diario de la polilacioii es de unas 1̂9 
defunciones y 52 nacimientos.—Resulta, por lo lanío, que 
en ConslaiUinoplü hay 1 defunción anual por cada 41 liabi- 
lanles, y 1 nacimienio por cada 59.—.Mucho mayor es la mor­
talidad "anua de Madrid, á pesar de que nos tenemos por 
más cultos que en ConslaiiLinopla.

nio n e  a r n l t H e á n  lo »  u t é d i r o ».—C n e l  n ü o  n c a i lc -  
mico de 1857 á 1858, en los Estados-Unidos, y solamente en 
trece de sus escuelas inéilicas, empezaron sus estudio^ 2,181) 
alumnos. El número de graduados en las universidades y 
colegios fué lie 1,196.

Eli el mismo año lia habido en Lóndres 1,030 estudiantes.
En Dnbliii, ha huhido 575.
En París, tomaron inscri[)ciones 1,027 estndi.mles.
En Egipto (escuela de medicina del Cairo), se examinaron 

en muvo último 148 alumnos.
En Madrid, la facultad de medicina ha contado en el úl­

timo curso 443 matriculados.

G A C E T A  D E  EP1D E .M IA 8.

No puede decirse que en la actualidad esté asolando al 
mundo ninguna de las lernidas pestilencias que llevan la 
muerte de unos á otros pueblos, cubriendo de luloá la hu­
manidad, siempre aflijida por calamidades y hondos pesa­
res; mas tampoco es el estado sanitario tan lisunjerú ([ue 
puedan los gobiernos manlenerse truiiquiloséindiferenles, 
como si no ameiiazára el menor peligro á las naciones 
que fijen.

En varios puntos de América hace estragos la fiebre 
amarilla, comprendiéndose entre ellos Nueva-York y Char- 
leslon. En Buenos Aires no ha cesado del todo, según no­
ticias; y en la Habana, costa de Méjico y otros punios 
predilectos , domina como suele con frecuencia. Entre 
lanío aparece dudoso que on Lisboa no huya habido al­
gún caso este verano, y en el Ferrol ya saben nuestros 
lectores lo ocurrido. A la benignidad del clima de Galicia 
se debe muy probablemente el oslado de perfecta salud 
que goza la afortunada costa visitada por nuestros reyes y 
príncipes.

Además de esto, el cólera asiático (que, desmintiendo 
esta vez como desmentirá probablemente siempre á los que 
decían haberse aclimatado en nuestro pais, ha desapare­
cido por completo pura no invadir nuestro .suelo sino es 
por la costa), parece que propenile á recorrer de nuevo la 
Europa, pues que se ha manifestado poco hace en Riga. 
De temer es, muy de temer, que la guerra con la Imli.t, 
las comunicaciones rápidas y mulliplicudas que con ella 
mantienen la Inglaterra y otras naciones de Europa, den 
pronto el resultado de asoladoras epidemias. Nuestras le­
yes ciiarenlenarias, ni la organización viciosa de la sanidad 
marítima, no impedirán por cierto las visitas que gusle> 
hacernos el funesto huésped.

La peste, en fin, después de haber hecho grandes es­
tragos en Bengliasy y sus cercanias, dando muerte á la 
tercera parte de la población, se ha esteiidido á oíros dis­
tritos de la Regencia de Trípoli, y también á Alejandría; 
poniendo la presencia del peligro en conmoción á Malta, 
donde por fin parece se han adoptado algunas precaucio­
nes sanitarias, cediendo á la opinión pública probable­
mente para burlarla.

Temerosas las diferentes naciones de Europa, en presen­
cia de esta plaga que parecía muerta ya á manos de la iii- 
giene, cada cual adopta las precauciones que crée conve­
nientes, por lo común demasiado débiles, y lo hacen con 
tal desigualdad, que admira el desconcierto euarente- 
nario existente. De aqui la necesidad de resguardarse casi 
todas las naciones unas de otras, de donde resultan suce­
sos tan raros como ei de someter á cuarentena, en Alejan­
dría, las procedencias de GibrallnryTánger, mientras que 
en muchas naciones se hace lo propio con las de aquel 
puerto del Egipto.

De forma que en la actualidad existen vivas y ame­
nazadoras, aunque poco estendidas y apartadas de nuestra 
Península, las tres grandes pestilencias mortíferas que 
diezman de cuando en cuando á la humanidad; requi- 
riéndose por parle de nuestro Gobierno mucha -inteligen­
cia, grandísima previsión, ardiente celo, y el abandono del 
funesto sistema que se sigue, de una economía mal enten- 
diila, para libertar á España de tan funestos azotes.

Nada de alarma, puesto que en el interior no hav nove­
dad ni nos amenaza muy de cerca ninguna de esas 
tres pestilencias; pero en camiiio apresúrese el Gobier­
no, se lo aconsejamos para el bien del pais, á cerrar 
bien las costas y fronteras, estableciendo un sistema de 
cuarentenas más eficaz que el existente, mejorándolos la­
zaretos y reorganizando la sanidad.

Ahora que se disponen los presupuestos para 1839, es 
la Ocasión oportuna de destinar un millón para llevará 
efecto las indispensables reformas que liáy que hacer en 
el ramo. La cantidad es bien reducida, puede cubrirse 
con los productos de los dereclios sanitarios, es eminen­
temente reproductiva , y fácil, en fin, de economizar 
en otros ramos de menos importancia

V A C A N T E S.

Lo ESTÁN. La plaza de médico-cirujano del v.alle de Oroz-
co, señnrio de Vizcaya, dislaiite cuatro leguas de la villa de
Bilbao; dotada con 8,800 rs. de vn. anuales, pagaderos por 
trimestres de los fondos comunes, y la retribución además
(le un rea! por cada visita que haga á los dolientes y
20 por a.sisleiidii á cada parlo, siendo gratis la de li>s pobres 
(le solemnidad. Las solicitudes al presidente del ayunla- 
mietilo (leiilro del lérniino de quince dias, contados desde la 
fecha deeste anuncio e n  el periódico E l  S ig l o  M é d ic o , acom­
pañando á ellas ó liien la hoja de servicios original, ó cumulo 
menos copia concordada de ella, para con su vi.«la y de los 
demás informes que la corporación tenga á bien tomar, pro­
ceder á su provisión. Orozco, agoslo 30 d(̂  1838,

—Una de las dos plazas de médico-cirujano de Ceuta, pro­
vincia de Cádiz, ()or dimisión ilel que la obleiiia; su dolaciou 
800 rs mensuales pagados del presupuesto municipal, con la 
obligaciop de asistir á Indo el vecindario, guarnición y em­
pleados del gobierno graluitamenlo. Las solicitudes hasta el 
20 de setiembre.

—La de médico de Bog.irr.i, provincia de Albacete; su do­
tación 6,000 rs. pagados trimestralmente por fondos muni­
cipales, bajo las condiciones que oliran en la secretaria del 
avuntamienlo, adonde se dirijiráti las soliciluiles hasta el 
20 del corriente setiembre.

—La de médico titular de Santa Cruz del Retamar, provin-, 
cia de Toledo; situada en la carretera de Eslremadnra. á ID 
leguas de Madrid y f> de su ca|)ital Toledo: consta de 517 ve­
cinos y [lercibe la dotación de 7,000 rs., pagados irimcslral- 
nieule por el uyunlamienlo, libre de todas contribuciones. 
Las solicilmles se dirijirán hasta el dia 20 de setiembre al 
presidente de su ayuntamiento.

—La de médico de beneficencia de la villa de Alcocer, 
provincia de Guadalajiira; la [loblacion consta de 430 ved­
nos; su dotación 2,ÜÜ0 rs. pagados do fondos de beneficen­
c i a  por trimestres vencidos por la asistencia á 100 vecinos 
pobres, y lo que produzcan los ajustes que el profi^sor liará 
con el resto del vecindario. Las solicitudes se dirijirán al 
presidente tiel ayuntamiento hasta el 29 de setiembre en 
que se jiroveorá.

_La de módico titular de Escalonilla, porfallecimiento del
que la desempefiabii; dolada con 8,000 rs. pagados por tri­
mestres por el avuntamienlo ó á voliiiilad del profesor. 
Consta de 600 vecinos, dista 12 leguas de Madrid y 5 de 
Toledo; es población sana. Se admiten memoriales hasta el 
13 del actual, dirijidos a! presidente (iel ayuiUimiiento.

—La de médico de Tardienta, nrovincia de Huesca; su 
doladon 6.000 rs. pagados por el ayuiilamieiuo en setiem­
bre. Las solicitudes hasta el 20 del corriente.

—El Exemo. Sr. Gobernador de la provincia de Madrid, 
en su orden fecha 2o de agosto, se ha servido comunicarme 
lo siguiente: oDara poder resolver en el espediente, sobro 
provisión de la plaza del cirujano titular de Torreqon do 
Ardnz, provincia de Madrid, es indispensable que en el 
término de quince dias, exija V. á los aspirantes á la misma 
y me reñida los oportunos documentos que justifiquen los 
res|ieclivos méritos y servicios de aquellos, sin lo cual no 
es fácil rlbducir quien merezca obtener la referida plaza.k 
Y con (d fin de que tenga cumplido efecto, be ocordailo 
amineiarlo en este periódico El S ig l o  M é d ic o  y en el Boletín 
oficial, para que llegando á noticia de b s  aspirantes, remiUu 
en el término prefijado los documentos indicados, dirijién- 
dolos á mi autoridad, con objeto de hacerlo yo oportuna­
mente al Exrmo. Sr. Gobernador.—Torrejon de Ardo?. 25 
de agosto de 1838.—El alcalde, Eustasio López.

—La de cirujano de Mendavia, provincia iJe Navarra, cíe 
acuerdo de la veintena y previo permiso del M. 1. S. Gober­
nador civil; su ilotaciou 230 robos de lrigo(123fanega.s)y 
4,000 rs. vn., cobrados los primeros en el mus de agosto y 
lo» segundos en setiembre de cada año, cobrado lodo por- ei 
avunlamieiito, con el descuento de 520 rs. vn. por cobranza 
y'l33 por contribución de culto y clero. Los aspirantes, que 
deberán ser médico-cirujanos, presentarán sus instancias 
francas de porle, á la secretaria de la municipalidad en el 
término de 20 dias desde la inserción de este anuncio; el 
(iliego de condiciones estará en la citada secretaría para los 
que quieran enterarse tic el.

—La de cinya«ti de Laguna Daign, provincia de León; su 
polilaciou 200 vecinos; su asignación 60 cargas de trigo co- 
bracla.s por el facultativo en setiembre de ios vecinos. Las 
solicitudes hasta el 23 de setiembre.

—La de cirujano de Lecina, provincia de Huesca; su dota­
ción 2-i caldees de trigo pagados en setiembre. Las solicitu­
des basta el 20 del corriente.

—La (le cirujano de Hublucedo de Arriba y sus anejo.s. 
provincia de Burgos; su dotación 180 fanegas de trigo cobra­
das en setiembre. Las solicitudes á D. Juan Conde, en dicho 
pueblo, hasta el 23 de setiembre.

—La de cirujano de Torlengiia, provincia de Soria; su do­
tación 510 medias de trigo v 30 medias además por asistir á 
los pobres. Lasáolicitudes hasta el 20 de setiembre.

—La de cirujano de Humanes, provincia de Madrid, por 
renuncia del que la obtenia'; su población 70 vecinos, distan­
te 3 leguas de la córte, su dotación 11 rs. diarios y 200 par.a 
casa pagados mensualincnle, y por sefuirado ios partos, gol­
pes de mano airada, v enfermedades sifilíticas. Las solicitu­
des hasta e llo  de .sefiembre.

—La de farmacéutico Ulular de la villa de Valmojado; po­
blación de 1,300 almas, situada en la carretera de Eslreina- 
dura á 7 leguas de Madrid é igual distancia de Toledo, su 
capital de provincia. Se abonan al profesor 1,-tOO rs. anuales 
del presupuesto municipal por su permanencia con ele.sta- 
blecimieiito abierto, y queda en libertad de contraer ó no 
ajustes parciales con los vecinos. Se admitirán solicitudes 
hasta el dia 29 de setiembre próximo, las que serán diriji- 
das al señor alcalde presidente del ayuntamiento.

—La de boticario ele Perlina y dos agregados, provincia de 
Huesca; su dotación 6,400 rs. cobrados en San Miguel y casa. 
Las solicitudes hasta mediados del corriente mes.

—La de ^oticam de Tardienta y un agregado, provincia 
de Huesca; su (íolacion 6,000 rs. pagados por el ayuntamien­
to y 18 oahices de trigo por el anejo. Las solicitudes hasta 
el 20 del corriente.

—Se vende una acreditada botica en esta corle; en la 
calle de Lavapies, número 12, cuarto principal, darán razón.
Por el Jlemi/ídc, la Crí5nii;(?, la G.aceta de epidemias y las VacanCet: 

El Srio. de la Redaedon, R auiiindo  S a n fr u t o s .

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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MAnniD.— 1858.— IMPUESTA DE M.VNDEL DE HOJAS.
prelil de les C<mi;;or, 3, principal.

Ayuntamiento de Madrid




